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I N.T Ro D u e e 1 o N 

La Orientaci6n Profesional en nuestro país básicamente se ha 

asociado con el aspecto vocacional; es decir, los servicios se 
han encaminado hacia la orientaci6n estudiqntil de las carrei"B.s 
y profesiones a nivel universitario. En muy contadas ocasiones 
se ha dirigido al aspecto laboral, por lo que no se han ofreci 
do los servicios de una manera apropiada a aquellos individuos 
que no poseen el nivel de preparación necesario para ocupar ci~r 

·tos puestos. Aunado a lo anterior, los requerimientos básicos -
que son indispensables para ocupar un puesto en un trabajo inm~ 
diato no se han logrado satisfacer ante la creciente necesidad 
de mano de obra mexicana calificada. Por otra parte los centros 
existentes y la actividad de los orientadores en algunas insti~ 
tuciones educa ti vas, no conforman una red nacional conectada a_te 

pueda atrapar en su malla no sólo los desajustes de los jóvenes 
de la zona afortunada que llegan más allá de la 3ducación J:{;edia, 
sino a los que no pueden, por circunstancias de muy variada ín..., 
dole, estudiar más que los cursos primarios y algunos sóio una 
breve porción de éstos. Sobra decir que la implantación de esa 
red resulta urgente dado el requerimiento tecnol6gico del país 

y la gran dema..~da de personal especializado, así como la exige~ 
cia de empleo in..~ediato que se manifiesta día a día en la ere -
ciente poblaci6n mexicana. 
Por otra parte, la civilizaci.6n occidental ha evolucionado has­

ta el punto en que el hombre tiene la posibilidad de seleccionar 
la actividad que desee desempeñar por sí mismo, y aunque los h~m 
brea no siempre ejerzan esta libertad, valoran altamente la im­
portancia de esta elección. Asimis~o, no es sorprendente que en 
una sociedad en donde muchas personas tienen la oportunidad de 
escoger su carrera y en la cual se reconoce el amplio significa­

do del trabajo, se intente entender los procesos implicados en 

la toma de decisiones relacionados con el desarrollo de una ocu 

paci6n. 
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Por tanto, y conforme a lo anteriormente expues·ta, la utilidad 

de un nlan nacional aue contemDle una guía sencilla no necesa • &ti. . . ' 
riamente exhausriva sino ilus"crR.ti va de lo que un aspir2..nte a ~ 

cupaci6n o carrera Duede hacer pqra conocerse y conocer los di­

versos ti!lOS de trg,bR.j·o 1 puede ser de eran beneficio. 

Debe seYí.8.l,:i.rse c~ue para los fines del ;:iresente estudio se ha em. 

pleado el tér:,üno Orient:.i.ci6n Ocup2.cioh<'l.l ::iara abarcar tanto ·la 

orientaci6n profesional cono la vocaciono.l y la. laboral. 
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3NFOQUES TEORICOS DE LA ORI'.':l'TTACION OCDPA.CIONAL. 

En el plano ocupacional, la teoría consiste en un conjunto de 

reglas y definiciones que pueden em9learse para entender a las 
personas en sus ambientes, sobre todo a aquéllas que tienen di­
ferentes ocvpaciones y distintos ambientes de trabajo. En este 
sentido, el objeto principal de la teoría es explicar la condu.2_ 
ta ocupacional y sugerir ale;unas ideas prácticas que les ayuden 
a los jóvenes, a las personas de edad madura y a las de ed~d avn 

za.da a elegir trabajos 1 a cambiar de ocupaci6n y a lograr sati~ 
facciones personales considerando sus intereses, aptitudes y c~ 

pacida.des personales. 

Sin embareo, cualquier intento -por categorizar los modelos te6 -
ricos de los fen6rnenos conductuales de cualouier clase corre el 

riesgo de ser demasiado simplificado; no obstante, algvna clas~ 
ficact6n de los asc:iectos explicativos es un prerrequisito para 
lograr un.análisis inteligible acerca de ellos. 

Se debe aclarar, sin embargo, que prácticamente todos los enfo­

que que se describen tratan con la elecci6n de carr~ras técnicas 
o universitarias, dejando de lado (o ignorando más bién) el pro­

ceso encaminado a la selecci6n de una ocupaci6n por parte de i~ 
dividuos con nula o escasa escolaridad. 

En el siguiente apartado se intenta categorizar a los enfoques 

te6ricos de la orientación ocupacional, aunque se reconoce o,ue 
existe cierto erado de arbitrariedad. La clasificaci6n se real! 
za considerando los aspectos ex~licativos de ástos mismos. 

Generalmente, los teóricos han distinguido cuatro -perspectivas 
diferentes de pensamiento relacionados con la orientación acer­

ca de las ocupaciones, ( Osipow, 1981 ) y son las siguientes: 

1) Teoría de los Rasgos Factoriales; 2) La Sociología y la Ele~ 
ci6n de Carrera; 3) Elecci6n Vocacional y las Teorías de la PeE_ 

sonalidad y 4) La Teoría.sobre el conce~to de sí mismo. 
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l. Teoría de los Ras~os Factoriales. Este enfoque se fundamenta. 

en la posibilidad de realizar una conjunci6n entre las habilid§!;i 
des, los intereses y las oportunidades vocacion~les que se les­

presentan a los individuos en un momento determinado, con el fi~ 

de auxiliarlos ante la problemática relacionada con su elecci6n 

vocacional. Algunos de los primeros te6ricos que hablaron acerca 

de los raseos factoriales y que influyeron bastante en la orieg 

taci6n vocacional fueron Parsons (1909), Hull (1928) y Kitson 

(1925).* El movimiento que le da im~ortancia a las pruebas en 

la orientación vocacional se ha desarrollado precisamente a PªE 
tir de este punto de vista acerca de los rasgos factoriales;así 
entre las tendencias basadas en dicho punto de vista tenemos 103 

inventarios de intereses, como el Inventario de Intereses Voca­

cionales de Strong, el Inventario de Preferencias de Kuder y a~e 

más las pruebas de aptitudes como la prueba de Aptitud Diferen -
cial y la Prueba de Aptitudes de Guilford-Zimmerman. 

Generalmente, el modelos de los rasgos factoriales se encuentra 

integrado dentro de otras concepciones de la orientación vocaci~ 

nal, ya que de sus muy pocos practicantes de hoy en día son se­

guidores puros de tal teoría. 

2. La Sociología y la 3lecci6n de Carrera. También se le conoce 

con otros nombres: Teoría Accidental y Teoría de la Realidad V~ 

cacional. 

Esta concepción tiene como punto central la noción de que las -

circunstancias que están mucho más allá del control del indivi­

duo, contribuyen significativamante en la elecci6n de carrera y 
de que la tarea principal con la cual se enfrenta la juventud 

(como también las personas de edad madura) es el dedesarrollar 

técnicas que ~e permitan enfren~arse efectiva~ente con su a~biE!!! 

te. Esta concepci6n está ilustrada en los escritos de Caplow 

(1954), Hollingshead (1949) y MiHer y Form (195L) ·** 

* Citado en Osipow, 1981, pág. 21 
** Op. cit. pág. 22 
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Los te6ricos de este enfooue afirman qtce el grado de libertad -
que tiene u.."la person"?. para escoger una ocupaci6n está en fun 

ción de causas sociales externas, las cuales muchas veces le i!E; 

ponen al individuo una elección forzada; por lo cual es necesa­
rio según dichos autores i!:lplementar técnicas adecuadas que le 
permitan enfrentarse efectivamente con su ambiente a fin de lo­

grar l.a elección apro¿iada. 

Al mismo tiempo S'=' S<:·:me que la sociedad le ofrece al individuo 

las. oportunid:J.des ocu~F:.cion2.les de forma te.l Q.Ue se relacionen 

con los miembros de se' misma clase social. A este respecto Miller 
y Form (1951) examinaron las diferencias que existen entre las -

expectativas de tr::i.bajo que 1)0seen las 1)ersonas y cómo se apro­

ximan al mismo, Su estl"dio inclu.yó a miembros de diferentes el~ 

ses; sujetos de cLrnes altas, procedentes de familias en las -
que los padres eran propietarios o gerentes, le daban mucho én­

fasis a mantener "los contactos" que sostuvieran la alta posici'on 
familiar. Por tanto, se esperaba que los hijos siguieran los pae 

sos de los padres e::i los nee;ocios y en la profesión, y que la -
hija se casara con un hombre que tuviera una profesi6n similar 

a la del padre. 
Por su parte 1 los j 6venes de ·clase me•.lia debían aprender a man~ 

jar interpersonqlmente a otras personas; los padres de esta el~ 

se inculcaban en sus hijos la idea del trabajo arduo y honrado 

para lograr el éxito. Por último, las familias de clase baja 

transmitían la actitud a svs hijos de que no progresarían so 

cialmente en grado significativo. Los ideales del trabajo para 

esta clase eran: seguridad, realidad, res9etabilidad, satisfac­
ci6n y lealtad a las asociaciones del trabajo. 

En este enfoque teórico, la educación juega un pa!Jel preponde -

rante y así lo manifiesta Caplow (1954) cuando afirma ••• "la ed);! 

caci6n es el·,elemento principal en la elección y el agente 11ri­

mario de· la mcvilidad ocupacional. Las decisiones educativas aún 

cuando a veces se hacen en forma casual, llevan a las personas'~ 

a·ciertos cursos de acciones, mediante la eliminación de otras 



posibilidades. 
Con frecuencia, las decisiones B'.'·:cativas que se hacen en la e~ 
cuela y que tienen implicaciones vocacionales se basan en supo -

siciones muy tenues acerca del mlmclo del trabajo. Como la elec­
ci6n se hace para, ;;>ero no en el trabajo 9 los estud.iantes encu~,n 
tran que es muy difícil elegir. l'na vez hecha la elecci6n, ésta 
se halla muy lejos de ser 12. fine.lo.~·*· Con respecto al ps:pel 

.que juega la sociedal Caplow sostiene que ",. dos puntos exis 

ten en la sociedad -para determinar la ocupaci6n de una per-sona: 
en un extremo está 12. sociedad en la cual la ocupaci6n es here -

di taria, los hijos con~in{an con la ocu.;aci6n del padre o ;;ior 
lo menos, la carrera 5.t' éste y su estilo de vida impone serias 

limitaciones en la variedad de carreras cue su hijo pueda seguir. 

~1. el otro extremo está l!'i sociedad en la cual la elección VOC§; 

cional es el re"ul tado exch1si vo de las características person_@­
les del individuo. La elecci6n vocacional y ocupacional cae en 
un 8.rea intermedia de estos dos extremos. En q_ué pv.nto. '.)articu -
lar del continuo se realiza la elecci6n 9 está en función de cu2n 

do ~:/ ·:l6nae se enfoca le>. :üenci6n en la cultura; en otras -p>.>.la-­
bras, la cristalización de dicha elecci6n puede ocurrir a cual­

quier edad 7 el tiel"p<::> en a_ue ocurre refJ.eja. la cultura ••• " *"' 

De la Misma manera Eollinr·shead (1949) 9 pvntualiza sobre el pa­

pel que la clase social desempeña en la conducta humana~ Aú.~ -­

cuando algunos detalles daL trabajo del autor no tienen ya vi-­

gencia, las generalizaciones que hizo acerca de los factores 
sociales y éticos son aún válidas. 

En este sentido Hollincshead afirm6 "•• q_ue la clase social in­
fluye sobre la ocupaci6n pero a la vez ~sta influye en aquélla,*** 
desde luego, lR elección vocacional está determinada por la in...; 

teracción entre las características personales, transmitidas en 

forma relativamente independiente· de la cultura, con los facto-
res sociales ••• n· ***'I~ 

* Op. cit. pág. 230 

** Op. cit. pág. 229 
*** Op. cit., pág. 228 

'/:*** Op. cit. pág. 229 
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a-proximaci6n de las teorí2.s 0.e la personalid;:i,d p8.r<1. el estudio 

del desarrollo de las carreras fluctúan ideas que van desde las 

listas elei.bo:r·adas de las necesiclacles :1.11l1erentes en el proceso ce 
la elecci6n vocacional· y los tipos detallados de persons.lid;o.d 

y.iara las diferentes carreras , hasta los estudios er.lp:l'.ric::is de 

Small y muchos otros que se han preocu:;iados por los factores _-­

particulares d·~ ;;ierson?.lid.e.cl ir1plic2.dos en 10. elecci6n de una 

carrera y en la satisfacción q_ue se siente dentro de elJ_a.* 

Como ya se raTmcionó, Hoppock incluyó las necesidades inherentes 

del individuo como determinantes en el proceso de elección voc~ 

cional ¡ en esencia, lo que este autor sostuvo fue la i<l'ea de -~ 

que la elecci6n vocacional se b?.s:=tba principalmente en la utili_ 

zaci6n de la información ocup<tcional construida sobre las nece­

sidades personales. 

La racionalidad de esta noción nace del su~uesto de que las acti 

vidades ocupacionales se relacionan con las necesid~des básicas 

y de que la elección ocupaciomtl mejora a medida que la gente _ 

identifica mejor sus necesidades y el conocimiento de potencial 

que una ocu:paci6n determinada. ofr.ece para sati sfacerl~s. Así~ el 

autor afirma •• "la satis~acci6n resulta del trabajo que e;ratifi 

ca las necesidades presentes o que promete g_ratificarlas en el 

futuro •• " ** 

De acuerdo con est:1. concepción, un hombre ha.."!lbriento escogerá 

cual.quier trabajo con el que_pueda obtener suficiente cor:lida. 

Una vez que haya reducido su necesidad de alimento, buscará otro 

trabajo que satisfaga cualquier otra de sus necesifütdes físicas 

o psicológicas. Así, el. grado en que pueda encmntrar un trabajo 

que gratifio_ue sus necesidades principales, determina el grado 

de satisfacción con su trabajo. 

* Op. cit. pág. 22 

** Op. cit. p'g. 179 
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En 1.o que respecta a 1.os tipos detal.ladés· de personalidad para 

las diferentes carreras, la teoría de Hol.land (1959), represen­
ta una síntesis entre dos corrientes de pensamiento de la psic~ 

1.ogía vocacional, una de las cuales es ya popular, mientras que 
la otra es aún nueva. La concepci6n popular que este autor em -
plea en su teoría es una elaborac±6n de la hip6tesis que afirma 
que la elecci6n de una· carrera representa una extensi6n de 1.a -
personalidad y una tentativa por implementar amplia~ente el est~ 
lo de comportruniento personal en el contexto de nuestra vida 1~ 

boral. 

El nuevo rasgo que Holland introduce es la noci6n de aue la ge!f. 
te proyecta sobre títulos ocupaciomües, sus puntos de vista -
acerca de ella misma y del mundo laboral que prefiere. Esto lo­
logra a través del simple procedimient9 de dejar q_ue 1.os indi -
viduos ex-:;iresen sus preferencias o desarrollen sus sentimientos, 
hacia una lista particular de títulos ocupacionales. 

La concepci6n de Holland acerca del desarrollo vocacional. tuvo 
· su origen en sus experiencias con personas implicadas en la tare. 

de decisiones relativas a las carreras. Dicho autor nbserv6 que 

la mayorí..'l. de las personas veían el mundo ocupacional en térmi -

nos de estereotipos ocupacionales. Dichos estereotipos ocupaci~ 
nales se referían a las "preferencia.les ocupacionales" impuestas 
o influenciadas al individuo por a.gentes sociales externos tala> 
como familia, a~igos, etc. 
En vez de concluir q_ue tales estereotipos confunden a las pers~ 
nas y le ·causan al orientador dificul.tades adicionales, Holland 
invirti6 el ::;iroceso de los estereotipos a su favor y supuso que 
éste se basa en las experiencias individuales con el. traba.jo; ::ñ 

pues, los estereotipos se fundamentan en la realidad y poseen w 
alto grado de utilidad y precisi6n. 

De este modo, Holland for.:J1;.:6 12. hip6tesis de que cuando el indi 

viduo posee pocos conoci~ientos acerca de una vocación particu­

lar el estereotipo que sostiene revel.a información sobre él, y 

ésto sucede de manera muy parecida a c6mo una prueba proyectiva 
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revela la dinámica de la personalidad. Rn. consecuencia, Holland 
construy6 una lista de títulos o.cupacionales o_ue serían ltiles 

como mecanismo sobre el cual una persona podría proyectar su -
estilo de vida preferida. 

Por lo que respecta a los estudios em:;iíricos referentes a este 
enfoque te6rico, Small formul6 lq hipótesis de que un. ego es S§; 

no debido a su contacto ínti!'.!lo con Lt realidad ya que es de esia 

manera como dicho ego puede aplazar la gratificaci6n de un tie!!! 
po mucho m~s prolongado que lo que ;;mede hacerlo tm ego débil -
el cual obvj.:'J.mente se encua.'"ltr9. mucho m?.s distanciado de la re~ 
lidad. Por lo tnnto, y debic1o a eme la adaptaci6n es pe.rcialme!!: 
te una funci6n de la fuerza del ego y, de acuerdo con su razon§: 
miento 1 la elecci6n vocacion:;..l es parCi'.'l.lmente t&11bi~n u.na fun­

ci6n de la fuerza del eco, los factores de la realidad en dicha 
elecci6n están relacionados con el funcionamiento del ego. 

Por otra parte, Roe supone que cada individuo hereda una tende!); 
cia a gastar sus energías de una manera particular; esta predi~ 
posici6n innata de gastar laenere;ía psíquica se combina con las 
diferentes experiencias de la infancia y moldea el estilo gene­
ral que el individuo desarrolla para satisfacer sus necesidades 
a través de toda su vida. 

El. estilo resultante tiene grandes implic~ciones para el compo~ 

tRmiento en la selección de las carreras; en este sentido la te 
oria de Roe intenta presentar de manera explícita las relacione> 

entre los factores gen~ticos, las primeras experiencias infant!_ 
les y la conducta vocacional. 

Debe mencionarse que la autora realiz6 estudios preliminares ~ 

tes de enunciar su teoría, sin embargo ~stos no se sujetan a 

una prueba rigurosa, ya que la mayoría de ellos son descriptivos. 

( Roe 1949, 1950 9 1951, 1952 y 1953 ) * 

* Op. cit. pág. 34 
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No obstante, posteriormente su teoria mostr6 capacidad para est~ 

mular investigaciones diseñadas para evaluarla. ( Grigg 1959, -
Hagen 1960, Etton 1962, Roe y Siee;elm~n 1964 ) • 1' 

Finalmente, tanto en sus proposiciones te6ricas originales como 
en sus proposiciones posteriores revisad::-,8, Roe, no hizo recome!!. 
daciones explícitas que fueran pertinentes para la orientaci6n. 
Sus primeros estudios reflejaron 12. importancia que existe. en -
la relaci6n entre la elecci6n vocacional y las características 
de personalidad desarrolladas durante la primera infancia. 

Asi pues, las proposiciones derivadas de la teoría ~ienen muy p~ 
cas implicaciones para la práctica de la orientaci6n, ya que la 
relaci6n entre los factores de l:o, personalifütd, sus diferentes 

maneras de dei:¡arrollarse y la elecci6n vocacionB.l ap.arecen menos 
claras·en los resultados de las investigaciones posteriores. 
Por último, Roe y Siegelman, reconocen que la casualidad desegp 
peña un papel importante en la elecci6n de carreras y2. que red~ 
ce de alguna maner"l la contribuci6n que la orientaci6n :rueda ha 
cer al desarrollo de estas mismas. 

* Op. cit. págs. 36-37 
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4, Teorfa sobre el concepto de Si Mismo. 

Toca ahora abord?..r el enfoque sobre lá teoría del desarrollo o 
teoría sobre el concepto de sí mismo; este sistema se originn a 
partir de los trabajos de Buehler (1933), Super (1957), Srunler 
(1953), GinzberE y Asociados (1951), Carl Rogers y los orientad~ 
res centrados en el cliente (1951).* 

Los postulados centrales de esta aproximación son: 

l. A medida que los individuos se desarrollan, logran un conce~ 
to m~.s definido acerca de s:[ mismos; 

2. Cuando una persona trata de tomRr una decisión en rel2.ci6n 

con una carrera, compara la imagen que tiene acerca del mun 
do ocupacional con la imagen que tiene de si misma; 

* 

La adeci.1aci6n de una decisi6n sobre. una carrera, e~tá basara 

en la similitud que exista entre el concepto que i.m indivi -
duo tenga de sí mismo y el concepto vocacional de la carrera 
qtie eventualmente elija. 

Op. cit. pág. 22 
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tno de los autores que más ha contribuido dentro de este enfoque 

ha sido su,er, quien considera que el esfuerzo de una persona ~ 

por mejorar su conceryto de sí mismo, lo lleva a escoger la ocup~ 

ci6n que él cree le permitirá una mayor autoexpresi6n. Además, 

el autor sostiene que los comportamientos que la ;:iersona emplea 

para mejorar su concepto de sí mismo están en fu."lci·6n de su ni -
vel de desarrollo. Amedida que se madura, este conce-pto de sí-­

mismo se estabiliza; sin embargo, la forma como éste mejora a 
través de la vocaci6n, depende de condiciones.que son externas 

al individuo. 

El esfuerzo que se hace por tomar decisiones vocacionales dura~ 

te la adolescencia es muy diferente del que se realiza en edades 

más maduras. 
De acuerdo con Super, los diversos comportamientos vocacionales 

pueden comprenderse mejor si se tiene en cuenta el papel que -

desempeñan las demandas y presiones que cada ciclo vital impone 

en el individuo y que están dirigidas a mejorar el conaepto de 

sí ·mismo; 

Finalmente, Super afirma que para comprender adecuadai"Ilente la ~ 

da vocacional d& unR persona, hay que observ2,r y 2nalizar todo 
su ciclo vital. 

Asimismo, hace notar los diferentes '9apeles que desempeñan la -
herencia y la maduración, y le da importi:mcia a aquellos aspectos 

medioambientales que se p-ueden :;ia ... "li1ml;:i,r para facili ta.r el logro 

de la madurez vocacional. 
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Con el fin de comprender en formA específica y res~mida la teo­

rfe_ ele Super, éste enuncia 10-riroposiciones qve sirven ile fund~ 

mento a su teorLi., y dichas proposiciones se enumeran a conti -

nuación: 

l. "Las person2.s difieren en si.;s hP.bilid.:"c'es, intereses y en su 

. personalidad. 

2. En virtud de dichas car.,_cter:í.stic8.s, son aptas para tm. varia. 

do número de ocupaciones. 

3. Cada una de las ocupaciones requiere de un patrón típico de 
habilidades, intereses, rasgos de personalidad, que permita 

una amplia gama de ocupaciones par::i. cad::>. individuo y una va -
riedad de individuos para cadR. ocupación. 

4. La.s competencias y preferencias vocacionales, las situaciones 

en las cuales la gente vive y trabaja, así como el concepto 
que de si mismo se tiene cambia con el tiempo y la experiencia 
(aú.'1. cuando el concepto de sí mismo es bastante estable des -

de la adolescencia hasta la eta~a adulta). Esto hace que la 

adaptaci6n y 1.a toma de decisiones sean un 9roceso contfnuo. 

5. Este proceso se resume en una serie de períodos que se cara& 

terizan por el crecimiento 1 la eXp1.oraci6n, el establecim:i.e!1 

to, 1.a manutención y el declinamiento. Zstos períodos se sub­

dividen en: 
a) las fases fantástica, tentativa y realística del período 

exploratorio; b) las fases de ensayo y definición del perio­
do de estableci~iento. 
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6. La naturaleza de los patrones de carrera {ásto es, el nivel 
ocupacional obtenido, la secuencia, la frecuencia, la duraci6r: 
del ensayo y el. establecimiento en un trabajo definido), es -
tá determinada por el nivel socioeconómico de los padres del 
individuo, por la capacidad mental~ por las características 
de personalidad, y por las oportunidades a que cada persona 
está expuesta. 

7. El desarrollo en las etapas de la vida puede ser guiado hac:ia 
facilitar el proceso de maduración de las habilidades e in~~ 
reses, hacia la ayuda del conocimiento de la realidad y al re 
sarrollo del concepto de si mismo. 

8. El proceso del desarrollo vocacional. es esencialmente u.~ pr~ 

ceso del desarrollo del concepto de si mismo. Este concepto 
es el producto de la interacción de las aptitudes, de la -­
composición neural y endocrina, de la. herencia, de las opor 
tunidades que se tengan en la vida para desempeñar diferen -
tes papeles y de la evaluación de hasta dónde el resultado 
obtenido en los papeles desempeñados es aprobado por los su­
periores y por los compañeros. 

9. El compromiso entre el individuo y los factores sociales, 
entre el concepto de sí mismo y la realidad está presente en 
todos los papeles que el individuo desempeñe, ya sea que es­
tos papeles tengan lugar s61o en la fantasía; en la entrevis 
ta de asesoría vocacional o en la vida real, como lo es una 
clase, un club o un trabajo. 

10. La satisfacci6n en el trabajo y en la vida depende de sali­
das adecuadas que el individuo encuentre para sus habilidades 
intereses, rasgos de personalidad y valores. 
Estas salidas estén en función de la ubicación en vn trabajo 
y del papel que durante las experiencias exploratorias y de­
crecimiento se consideró apropiado".* 

~ Op. cit. págs. 144 y 145 
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Super ha realizado un gran número de estudios que apoyan su -­
teoría por ejemplo, Super y Overstreet, sometieron a prueba el 
concepto de "madurez vocacional" con un grupo de estudiantes del 
noveno grado que asistían a la escuela de ii1iddletown de Nueva 

York y les sigui6 en su desarroi:! .. o vocacional hasta 1971. 

Super y Qverstreet, también estudiaron las variables que podrían 
asociarse con la madurez vocacional. Estas fueron clasificadas 
en varios grupos: 

a. Factores biosociales. 2stos los obtuvo tomando el índice t~ 
tal de madurez, que consiste en factores tales como 9reoct'P!:2 
ci6n de la elecci6n, especificidad de la inforrr1aci6n y plane.2; 
cl.6n, aceptación fü-' la responsabilidad o, én otras palabras, 
la dimensión de "la orientaci6J:?- hach1 la tarea de elección" 
y la correlación con factores biol6,r>:icos tales ºº?º edad e -
intelig_encia. Los autores llee:aron a la conclusión de que la 
madurez vocacional se relaciona con la inteligencia y eme la 
edad tiene poca im9ort8ncia en los adolescentes de noveno 
grado. 

b. Factores ambientales. Fueron también relA.cionados con la ma­

durez VOCacione.l y dicha COrrela.ci6n fue 1JOSitiva cuando Se 
{/.>,. 

trataba del nivel ocupacional de los padres, del currículum 
escolar (programas 1Jre-paratorios y no-preparatorios para la 
universidad) , del erado de estimulaci6n cultural y de la co -
hesi6n familiar. 

c. Factores vocacionales. El índice de madurez vocacional se 

corre.laciona significative.mente con las aspiraciones y tam 
bién con el grado de concordancia entre aspiraciones y expe~ 

tativas. 

d. Las características de personalidad. La madurez emocional no 

se correlaciona significativamente con ninguna de las varia­

bles de personalidad y adaptaci6n, las cuales fueron medidas 

con el TAT y el cuestionario de Frases Incompletas. 
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e. ;?ealizaciones en la adolescencia. Aleunas de esas realiza­
ciones están relacionadas con el índice de madurez vocacio -
nal. Las califica.cienes, el éxito o fracaso~ la participaci6n 
en todas las actividad es escolares y extraes colares y la in -
dependencia se correlacionan positivamente con los índices ce 
madurez vocacional. 

Por otra parte, Su-::1er sugiri6 que el ccurr:fculum escolar debe " 
"promover la planeación" con el fin de ayudar a los jóvenes a 
tomar conciencia del nivel de las aspiraciones ocunacionales 
y de la cantide..d de educación requerida para lograrlo, 3ste 
conocimiento debe desarrollarse sin una decisi6n específica de 
la meta ocvpacional, lo cual sería prem2.turo en el noveno grado. 
~ efecto, en vez de qv.e la escuela restrinja esas posi bilidade.s 

ocupacionales a esa edad, debe intentar ampliar las perspecti -
vas de los estudiantes y enseñarles a emplear los recvJ>sos.per­
sonales para explorarlos efectivamente. 

La mayoría de las teorías son muy adecuadas si se toma como cri 

terio de análisis la simplicidad de sus conceptos oye ellas em­
plean para describir y explicar el comportamiento vocacional. 
El enfoque del factor característico de la personalidad es casi 
no teórico, ya que en su naturaleza es básicamente empírico. 
Este punto de vista sólo propone que ciertos ras~os de person~ 
li.dad están probablemente más asociados con ciertas ocup2.ciones. 

La corriente sobre los valores y necesidades da un paso más ad~ 
lante que la teoría del factor característico, ya que supone -
q\.le los valores y las necesidades personales influyen en la e­
lección de las carreras en el comporta'Iliento vocacional y el 

grado en el que 12. carrera satisface al individuo. 

Los modelos de Ginzberg y de Super y el estilo de per~onalidad 
son muy simples en sus concepciones. En los enfoque' de dichos -

autores tos principios de la psicologf.a evolutiva desempeñan el 

p:t¿~nci~~J._papel, es necesg,rio mencionar que hasta la fecha nin-
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gún te6rico ha de-purado sie;nificativamente estos principios. 
31 sistema sobre el enfoque de personalid8.d es una extensión 

del enfoque de las necesidades, ya que 1'..enera -principios para 

describir la forma como l<>,s necesidc1.:ies moti van la conducta vo­

cacional. Roe y Holland también han construido sus teorías en -
pocos principios, ya que los tipos de person~lidad, la jerarqui 

zación y los factores ambientales forma.~ la base de la teoría -
de Holland, mientras que los ü~.ctores genéticos y las experien­

cias familiares son fundG.mentales en la teoría de iloe. 

Por otra parte, la cuestión sobre l;i. o-peracionnlidad de las te2_ 

rias se consideran en dos partes; la facilidad con que las teo­

rías llevan a la investir·aci6n y su im:iortancia en los progra -

mas de desarrollo y orientación vocacional. En general las teo 

rías parecen más adecu~das cuando se enfatiza su aplicación a -

la investigaci6n que. cuanc1o se exaJnina su aplicación en la ori~;l 

taci6n. Las concepciones más fáciles de convertir a términos i~ 
vestigativos son le.s del estilo de personalidad, las de Super, 

el factor característico, las necesidades y la teoría 
1
de Hollanl. 

Las concepciones del factor caracteristico, de las necesidades 

y las teorías de Cíoll9nd, son muy semejantes desde el punto de -

vista de la investit,ación. Con su naturaleza básicamente empíri­

ca, sus conceptos hipotéticos, están muy cerca del nivel descriJ2. 
-tivo de la conducta,de aquí que sea muy fácil el paso al campo 

investipativo. Las preferencias ocupacionales, la persistencia 

en ellas o la satisfacción en una población, clasificadas de -­

acuerdo a la personalidad, necesidades o algunas otras variables 

del sujeto son observadas y luego relacionadas con la teoría. 

Otro conjunto lo conforman los enfoques de Super y los del esti 

lo de personalidad, ya c;ue ~stos no pueden tr8.sladarse f.?..cilmeg 

te ~l campo empírico, no porque sus conceptos tengan más alean_ 

ce, sino debido a que· la interrelación entre esos conceptos es -

compleja y requiere procedimientos de investigaci6n muy sofist,i 

cado s. 

Por otra parte, la teoría de Super es muy adecuada para investi 

gaciones longitudinales referentes a los ~atrones del com9orta­
miento vocacional durante largos periodos. 
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Otras teorías corno la de Ginzberg, la psicoanalítica, la del -
sistema social, la de los valores y la de Roe; son muy difíci­
les de someter ai proceso de experimentaci6n. La dificultad prill 
cipal está en lo difuso de los conceptos QUe emplean, ya que de 
esta ma..~era las teorías psicoanalíticas principalmente har1 intr~ 

ducido conceptos complejos en el desarrollo de las carreras. 
Por otro lado, entre todos los autores Super es el único QUe ha 
escrito extensamente sobre c6mo se desarrollan las carreras y -

c6mo se corrige este desarrollo cuando no toma la direcci6n ade 
cuada; además ha manifestado cómo se puede facilitar el desarr~ 
llo normal del individuo. Dado el énfasis que Sul)er ha puesto -
en las etapas de la vida, no debe sorprender que haya enfocado 
su atenci6n a la a:_:>licaci6n de las teorías del desarrollo voca­
cional a la pr~ctica. 
De acuerdo con este autor, los proeramas específicos nara ado -
lescentes deben proporcionar a éstos la informaci6n suficiente 
QUe les permita tomar la decisi6n reQuerida en ese estado de d~ 

sarrollo, y así evitar futuros errores o tener que hacer corres:, 
ciones m2.s tarde. A 1o largo de todo el ciclo vi t9.l, los ;:irogr~ 
mas deben capacitar a la gente para tomar decisiones con bases 

s6lidas. 
Por último y de una manera general se puede decir que las teo 
rías son muy similares entre sí, da..'l importa..'lcia a los mismos 
factores y a los mismos periodos en el desarrollo vocacionci.1 1 

sin emh"-re:o 12. a.iferencia entre ellas se da en el énfasis, en 
los métodos de investie,aci6n aplicables y en el grado en que 
es-::¡ecifican la rsla.ci6n entre diversos eventos. 

A modo de resrnnen de este 8:partado diremos que como tin "lodelo 
conce-ptual, la teoría de SuIJer a;,iarece como la m9.s altamente de 
sarrollada y 8Yf'L'1.Zada. Lo anterior se refleja en el grado de 

-apoyo empírico con que cuenta y en su amplia aplicaci6n al co0-
portamiento humano. 

Finalmente considerando los prop6sitos !Jara los cuales fue ere.§!; 

do el Manual de Orientaci6n OcupA.cional y qüe básicamente fue -
el de pro-porcionar al individuo la informaci6n suficiente para 

facilitar la toma de decisiones tanto en el aspecto laboral co-
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mo formativo. Ahora bién, en b9.se a las C9.r2.cterísticas del -­

!(;anual y al aU'.~-lisis de los diversos enfooyes teóricos, se con­

sícleró qu.e el marco teórico más a1)roximado o_1-'e subyg,ce a la es -

tri;ctura del rv;anual fue el de la teoría de 3uper. 
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LA 01U3!iTACION OC'F?ACIOL.U.L EN !EEXICO. 

El des8.rrollo de la "0rientaci6n Educativa" (como se le ha lla­
mado dentro de los sistemas educativos) ha dependido fundamental 

mente de los sistemas de enseñanza que han adoptado los gobier­
nos de nuestro país, a través de sus políticas educ~tivas. A6n 
en 192ó la forrnaci6n educativa del adolescente se consideró co­
mo una mera instrucci6n preparatoria para continuar estudios s~ 
periores. 

füás tarde en el curso de ese mismo año se prepararon las etapas 
de secundaria y preparatoria·, se consideraron sobre todos los e~ 
sos , los contenidos técnicos y profesioe;ráficos que 1:)ropiciaron 
concebir a la secundari''l como u.n fin educativo en sí mismo. To­
mando en consideraci6n estas ideas o tendencias se crearon en -

la Secret~ría de Educaci6n Pública (SEP), el Departamento de -
Psicopedagogía e Higiene Mental, la Secci6n de Orientaci6n Edu­
cativa y Vocacional, así como el Instj_tu.to Nacional de .Pedagogía. 

Hacia el a_qo de 1932 1 teniendo como marco la Escuela Preparato­

ria Técnica de la SEP, se crea un servicio de orientaci6n con -
un carácter eminentemente vocacional, y cuyo prop6si to fundamen_ · 
tal era el de brindar a los alU.'TIIlOS que hubiesen demostrado ma­

yor ca~acidad en un área determinada, la oportunidad de continta' 
cursos o una carrera a nivel profesional. 

En 1933 la Universidad Nacional Aut6noma de México (UNA!ít), org~ 

niza varios ciclos de conferencias de contenido profesioeráfico 
con ésto se dan los primeros pasos firmes tendientes a estable­
cer la.Orientaci6n Profesional. 
En 1937, la Escuela Nacional de ?i!aestros, realiza por primera 
ocasi6n en México, la selecci6n de los aspirantes a seguir la 

carrera magisterial apoyándose en métodos de se1ecci6n profesi.2. 

nal. En 1942, con la creaci6n de la especialidad de Técnicos. en 
Educaci6n en la ·Escuela Hormal Superior de México, se inicia la 
formaci6n de las primeras generaciones de especialistas que más 

~arde pa~arán a incorporarse al servicio en el campo de la O -
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rientaci6n &1ucativa y Vocacional, para constituirse en los -­
pioneros de esta disciplina en varias instituciones educativas. 

En 1950 se reorganizaron las actividades de la orientaci6n edu­
cativa en la escuelas .de segunda enseñanza, y en 1952 el profr. 
José Antonio ,Magaña, Direc·~or General de Segunda Enseñanza, en 
aquél entonces, present6 al Lic. r.1anuel Gual Vidal, secretario 
de Educaci6n Pública, un proyecto elaborado por el profr. Luis 
Herrera y Montes, por medio del cual se creaba el servicio de 
Orient2,ci6n 3ducati va y Vocacional, aprobado con fecha 25 de fe 

brero del mismo año. 

Dos años más tarde, en 1954, se inicia el servicio de Orientaci6n 
en las escuelas secund~rias diurnas, enfocándose principalmente 
a la atenci6n de problemas de a~rendizaje, sin menospreciar el­
aspecto vocacional en los terceros afios. Posteriormente, en el 
año de 1960, el servicio de Orientaci6n Educativa adquiere cará~ 
ter obligatorio a través del plan de estudios de Educaci6n Se -
cundaria impartiéndose en los terceros a._qos con duraci6n de una 

hora a la semana. 

3n 1973, a través de un estudio, se obtiene un diagn6stico del 
estado real del servicio de Orientaci6n 3c1.ucativa en las escue 

las seclmdarias. 

En el ciclo escolar 1975-1976 deja de figurar la Orientaci6n -­
Educativa con una hora se:nanal obligatoria, debido .a que en el 
nuevo plan de estudios de educaci6n secundaria no se contempla 

la necesidad de este servicio. 

Al iniciarse el año escolar 1978-1979, las escuelas secundarias 
diurnas oficiales en el Distrito Federal, se orga..~izaron en seis 
zonas escolares con el fin de facilitar la supervisi6n técnica~ 

pedag6gica de las mismas, en las diferentes especialidades de 
enseñanza. 
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En las escuelas secundarias se contempla la misma proyecci6n -
de enlace entre los maestros orientadores y las demás especia 
lidades, al través de diversas actividades.* 

ORISNTACION VOCACIONAL EN LA DNIVZ:rt3IDA.D NACIONAL AUTO:NOJ'i[A DE 

M'EXI CO • ( U N A l'iI ) 

En 1977 se conforma en la Direcci6n de Educaci6n Media Superior, 
la Subdirecci6n de Orientaci6n Vocacional con el fin de planear 

diseñar, operar y supervisar el servicio de orientaci6n vocaci~ 
nal en las Escuelas Preparatorias Federales, Federales por Coo­
peraci6n y Paticulares incorporadas a la Secretaría de Educaci6n 

Pública. 

Conforme a un Plan N~cional a.e Zducaci6n, se crea un modelo ex­
perimental de orientaci6n vocacional que contempla: 

a) un programa experimental 

b) un programa para el establecimiento de ocho centros regio 
nales de orientaci6n vocacional para el año de 1980. 

Respecto al primer punto se realiz6 en un taller la prueba del 
programa con un grupo de cien estudiantes de preparatoria, par~ 
lelamente se realizan investigaciones ~sobre f9.ctores de elecci6n 

vocacional, mitos profesionales, correlaciones sociales en la -
elección vocacional, etc •• 

Por lo que respecta al segundo punto, se iniciaron estudios de 

factibilidad para el establecioiento de los primeros centros r~ 

gionales. 

* Tomado de "I.Temorias de la Primera Reuni6n de Orientac;ión" 
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Aunado a lo ar1terior, la Dirección de Educaci6n r.Iedia Sul)erior 

y Orientación y la Dirección General de Orient:?.ción VocacionB-1 

( DGOV ) de la Universidad Nacional A.utónoJ:>a de .N'.éxico, se ·COO!, 

dinaron con el fin de aprovech2.r e.l máximo los rect1rsos técnicos 

que la DGOV de 11'1. l!NAM ha desarrolla:lo hasta la actu8.lidad. ·Con 

medios. tales co::io diapor8mas, rr~i crofolletos profesioer~'tfi cos ,­

programa modular. La orient:;i.ci6n qtie se ofrece en la L!BN !1arte 

de la concepción de que elegir uns. '!lrofesi6n es "elegir una for. 

ma de vidaº , por lo tanto, es de '.ffimordüü importancia brin -

dar al futuro profesionist?. 1 información <i.cerca de los medios 

que emplear{í. 1 la r·e1aci6n que sostendrá con otros es:;iecialistas 

las retribuciones que recibirá así como el ambiente en el cual 

se desenvolverá .• En síntesis, se pretende c:ue el estudiante ob­

tenga los datos suficientes para la delineaci6n de un perfil de 

cada profesión. 

l. Para lo¡:i;rar su.s fines, la UNAI:l, a través de la Direcci6n 

General de Orientaci6n Vocaciona.l se ha valido de otros m~ 

dios aparte de los anteriormente descritos. El Sistema PrQ 

motor de Visitas que consiste en un prograraa de visitas -­

por parte de los alumnos de cada pla..J.tel de la 3s.cuela Na­

cional :Pre:::iaratoria a centros fabriles como ;;ilantas armad.2_ 

ras de vehículos; generadoras termoeléctricás; compañías -

editoriales; centros hospi t?.larios de di versas especialid,P. 

des tales como psiquiátricos y ele traumatología; centros 

de read8.ptaci6n social como la C2.rcel :Preventiva; el Recl:!::_ 

sorio de ri!ujeres; el Centro de Readaptaci6n para Menores, 

las Escuelas y F8.cultades de la propia 'CNAN, y posterior 

mente de otras instituciones. Cada visita se promueve me -

diante carteles y mensajes previos, el día indicado se pr~ 

senta en el 1_Jl2.ntel el r¡romotor responsable, hace una bre­

ve exi;ilicaci6n de los aspectos princirn.les a observar y -­

propone algunos objetivos concretos para cada visita. Al -

término de la misma aplica un cuestionario que permite co 

nocer el punto de vista de los alumnos y mejorar la organi 

zaci6n de vi si tas subsecuentes, proporcionando tma base --
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para evalv.ar esta actividad. La e:periencia ha indicado 

que cada contacto del alumno con lo que podia ser su campo 
de estudio o }lrofesi6n, opera.como una afirmaci6n de la 
realidad a la q_ue el estudiante otrorg::;. pleno crédito y 

fortalece la base informativa desde la cual se toman deci­
siones. 

2. Conferencias profesioeráficas en los planteles de prepara­

toria las cuales son impartidas por 9ersonas comisionadas 

para el caso por las Escuelas y Facultades. 

3. La elaboraci6n, impresión y difusi6n de publicaciones que 

sirven a la comcmid::td. universitaria y a l<'.s di versas insti 

tuciones del pais que de una manera u otra est1n vincula -
das a la Orientación Profesional. 

Sl objetivo que se persigue con dichas publicaciones es. el apo -
yar la labor de Orieri.t2"ci6n Vocacionsl en la iSscuela Nacional - · 

Preparatoria y en los Colegios de Ciencias y Humanidades, así 

como difundir con la mayor amplitud tanto la informaci6n prof~ 

siográfica y académica de la UNA1;, corno de otras instituciones~ 

de enseñanza superior. 

Asimismo, se pretende infor:nar adectiadamente a los alu=os ya 

inscritos a nivel licenciatura sobre la ore;<:mizaci6n académica 

de su respectiva escuela o facultad; informar a los alUIIL.~os pa­

santes sobre las posibilidades de continuR.r una especialización, 

una maestría o un doctorado; dar a conocer a la comcmidad u.Iü -

versitaria los ·p11tecedentes hist6ricos de la actual ULU-;1; abrir 

los horizontes de le. investigación a través de informar a los -
pasantes sobre el funciona.~iento y posibilidades de las diversas 

investigacionas que se realizan en la UNAE; dift1ndir entre la -

comunidad universitaria los servicios tanto culturales como so­

ciales y recreativos que la rniversi<l.Rd les ofrece para si..'- fo!_ 

maci6n integral; &.po;yar el conocimiento de otra.s institucioneti 

que imparten cz.rrera.s a nivel superior, -:Lnto en el Distrito Fe-
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deral como en los diversos estados de la República. 

A continuaci6n se lista..~ las publicaciones elaboradas por esta -

Di.recci6n,: 

a. Guía de carreras de la UNAM (nivel licenciatura), con cinco 
ediciones que abarcan de 1971 a Li fecha, con un total de. -

70 000 ejemplares en sus cinco ediciones. 

b. :Microfolletos por carrera de la Ul'll\J.1. De 1973 a la fecha, se 
han venido editando un promedio de 800 000 al afío de las 53 

carreras que imparte. 

c. Serie Organizaci6n Académica. Se inicia su elaboraci6n en -
1971 con la informaci6n de Cuatro escuelas, incrementándose 

cada año hasta la fecha en que se editan 23 diferentes fo -
lletos que incluyen en sus páginas una amplia gama de infoE 

maci6n sobre la or&anizaci6n académica de cada escuela o f~ 

cultad, su historia, objetivos, planes de estudio, campo de 
trabajo ,posibilidades q_ue ofrece a los egresados ·su divisiái 

de estudios de posgrado, los servicios internos, el instruc2, 
tivo de trámites escolqres, publicaciones internas, pobla -

ci6n estudiantil de primer ingreso, de reingreso y titula -
dos , las otras instituciones q_ue im~arten esas carreras a 

nivel nacion~l, etc ••• Esta serie alcanza en la actualidad 

un tiraje de más de 100 000 ejemplares al a.qo, que son dis­

tribuidos gratuitamente·, entre profesores y alurrro.os y cuya 
finalidad consiste en ubicar adecuc~damente al e.lumno en su 

escuela o facultad. 

d. Guía de las Divisiones de Estudios de Posgrado con una edi­

ci6n publicada y otra en proceso, con 5 000 ejemplares cada 

una. 

e. Investigaci6n Humanistica en la U1TAt: con una edici6n publ!, 

cada y otra en proceso con 5 000 ejemplares cada una. 
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f. Síntesis Hist6rica de la l!ni versidad de México con dos edi -
cienes de 10 000 ejemplares cada una. 

g. Un Anhelo de Libertad. Una ed;ici6n de 15 000 ejemplares p~ 
blicada en 1978. 

h. Manual de Servicios Culturales, Sociales y Recreativos. Edi 
ci6n Mimeogr~.fica en 1970, con un tiraje de 500 ejemplares. 
En 1971 se edita una versi6n breve con un tiraje de 15 000 

ejemplares. 

i. Nueva Edici6n de Oreanizaciones Académicas de Servicios Cu~ 
turales en la ~ue se encuentra editada dur8.!1te el año de 
1979, la del Centro de &iseñanza de Lengu.a Extranjera y 

otras en proceso. 

En.su intento por difundir la cultura a una mayor población 
y atendiendo. a la urgencia de una sobrepobiaci6n estudiantil 
que 3.ño con año crece a un ritmo acelerado, la UNAM se ha -
comprometido a dar informaci6n sobre las opciones de nivel 
profesional y técnico que se ofrecen en otras instituciones. 
En este orden se inscriben las siguientes publicaciones: 

j. 350 Oportunidades de Educe.ci6n Superior. Es un catálo~o -­
nacional de carreras profesionales, instituciones donde se 
estudian y se proporcionan requisitos de ingreso para tales 

carreras que alcanza un total de 55 000 ejemplares en dos -
ediciones. 

k. La Educaci6n Nedia es un Cruce de Caminos. Je presentan una 
serie de opciones de estudios a nivel técnico y los lugares 

de la República donde se pueden realizar. Estas opciones ti~ 

nen como requisitos de ingreso el certificado de Secundaria 

Esta publicación alcanz6 los 65 000 ejemplares en tma edi -
ci6n con tres tirajes, más un tiraje mayor que las anterio­

res, a cargo de la Secretaría de Educaci6n Pública. 
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l. En el curso de diversos proyectos destinados a sensibilizar 
a la poblaci6n estudia:.'1.til, se hRn producido instrumentos -­
impresos de gran difu.si6n como son los posters y murales. 
Algunos de los de mayor éxito fueron "Arbol de Decisiones" 
en su formato de un poster y más tarde en una serie de 5 p6.§¿ 

teres. 

m. 30 Días, peri6d.ico mural que se editaba con un tiraje de 1000 

_ejemplares. Contenía notas universitarias, informes sobre b~ 
cas profesioe;ráficas y una historieta que mostr6 !Jronto su -
versatilidad y aceptaci6n como medio de comunicaci6n para los 

jóvenes. 

n. Una publicaci6n que se encuentra en sus inicios pero· .. que 
puede alcanzar la fuerza d.e los mejores instrumentos en la 
tarea de orientar. El peri6dico "Dos que tres" , con noticias 
relevantes para el estuc1i3Ilte de enseñanza media b'í.sica y 83.:!:_ 

perior, artículos referentes a las condiciones socioecon6mi.:.:.:. 
cas que imperan en el país y en el ·mundo, y que configuran 

el marco real del ejercicio profesional al que ha de enfren­
tarse cafüi. joven en el futuro. Su distribuci6n es gratuita -
en la 3scuela Nacional Preparatoria, en el Colee:io de Ciencias 
y Humanidades y Colegio de Bachilleres; tiene un tiraje de -

25 000 ejemplares. 

o. Serie de Microfolletos "Nuevas Rutas" con. la informaci6n sin­
tetizada sobre carreras que imparten otras instituciones de 
educaci6n superior y que actualmente alcanzan un tiraje pro­
medio de 160 000 ejemylares. Incluye 23 carreras hasta el mo 
mento pero se tiene planeado ampliar la informaci6n profesi~ 

gráfica a nivel nacional. * 

* Tomad·o de "rilemorias de la Primera Retmi6n de Orientación" 
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E V A L U A C I O N 

La medici6n educativa es un proceso, el cual conlleva una rela­

ci6n d.e corres·9ondencia entre un conjunto de n15.meros y otro de 

personas, fenómenos u objetos bajo ciertas normas establecidas. 

!!:l proceso de medici6n educativa consta de tres pasos: 

a) la identificación y definición de la característica, cualidad 

o atributo que se h?..brá de medirº 

b) La detenninaci6n ¿_,_;; un conjunto de operaciones, de las cuales 

el atributo pueda mcinifestarse y hacerse perceptible-. 

c) Ell establecimiento de un conj-unto de procedimientos para tra­

ducir las observaciones en enunciados cuantitativos. 

El alcance de la medici6n está limitado, ya aue ésta sólo es una 

descripci6n c1Janti tP-ti va de una característica cleterminada. 

La medición no consti t'l.'Ye un fin en sí mism2., se reo_uiere que 

forme- parte del proceso de evaluación. 

Así es como -se tienen varias concepciones acerca de la evalu?.c:i'on 

educa ti va 9 para Saylor y Alexander, "3valuar es determinar _el -~ 

valor de algo en relaci6n con 1-<n tipo determinado de criterio". 

Fern2..nd9 García concibe la evaluaci6n como "un proceso integral, 

sistemé.tico, acumule.tivo y permanente que valora los cambios -­

producidos en 12. conducta del edc;_cando, como resultado de los -

planes y programas de estudio, de los métodos, medios, rec~rsos 

(hu.~311os y materiales) y de todo cuanto converEe en la realiza­

ción del fenóneno educativo". 

Así, ~lba Carrillo concibe en l'll sentido 8.:!l;:ilio a la eveJ.u2ci6n 

educt,_t.iv2_ como 111.'n proceso sistemático que valora el grado en que 

los medios, recursos y procedimientos permiten el logro de las -

finalidades y propósitos de una institución .o sistema educativo" 

Dicho proceso comprende los sig;u.ientes pasos: 

a) Descripciones cuantit~tivas y cualitativas en el proceso de 

medición. 
b) E1 resumen de los datos reéolectados en juicios de valor. 
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e) Toma de decisiones delineada a mejorar permanentemente la en 

señanza y el aprendizaje.* 

Oe acuerdo a la conce"".lci6n de Glassmqn acere::; de lci. evaly;_aci6n 

como "lR comT>.qraci6n del '!Jlan de~ estudios con un modelo" enten­

dién<lose como modelo, "al conjunto de cri.terios establecidos en 

la metodoloe;ía pro-:;iu.esta para el diseño de -planes de estudios" 

La et'l'!Ja de evR.luaci6n se desarrollaría en los siguientes as ·-­

!lectos: 

a) La prouosici6n de lJn modelo, con ;:iosibilidad los diseñadores 

de seleccion?.r, re formular criterios que lleven q l<". acepta -

ci6n o clescart8.ci6n total o uqrci2.l del pl2.n de estudios. 

b) La evaluaci6n se determina corno un ;Jroceso que antecede al 

cambj_o. Dicho cambio se .'_)retende que sea el resu.l t?.do de un 

;:iroce-so r8.cional mAs que intui_ti vo. 

c) La ooncepci6n del :noCl.elo de Plan de Estudios se constituye .:­

en base a cambios sociales, políticos o profesionales,** 

I1os ;:irocedi!"lientos de medición y evaluación tienen una diversi -

d.ad de clasific8.ciones, l<:>.s de rn2.yor aceptación son dos: una en 

funci6n de la conducta o característica evaluada y otra en b::i.se 

a l.a técnica empleada. 

La primera clasificaci6n propone 2 cate~orías: 

a) Medidas de Cap::i.cid,3.dj son aquéll2.s en que se determina lo c_rn 

la persom•. :::Jved.e hfl.cer. 8stas medidas se subdividen en apti -

tud y aprovechamiento. 

&l la primera, es posible predecir cómo ser' el futuro a,re!!-, 

dizaje del estudiante. En la segunda, se determina el apren­

dizaje logrRdo por el estudiá.nte. 

* Elba Carrillo, 1980. 
** Glassman y de Ibarrola 1978. 
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b) ?,1edidas de Personalid2,d; son aquéllas o:ue permiten recabar 
información sobre lo que una persona hará. Basá."l.dose en la 

conducta característica, típica y repetitiva del individuo 

en situaciones cotidianas. 
Los procedimientos utilizados ])8.ra evaluar los intereses, -
las actitudes, valores etc.. quedarf:::m inclu.idos en esta c;:::, 

teeoría. 

La segunda clasificación en base a la técnica em~leada, hace -
referencia a los prccelj.mientos para obt'3ner información sobre 

la conducta del alumno. 
t:n procedimiento comprende las pruebas o tests; ya sean orales, 

escritas, informales, tipificadas etc. 
Otro, basado en las pregu .. '1.tas hechas al estudiante sobre sí mi~ 
mo, a través de entrevistas, cuestionarios o inventarios. 

~l ultimo procedimiento consiste en la observación y registro 

de la conducta del alfilmno. 
Con respecto a los prop6si tos de l'?. medic:i,6n y la eval'!J.aci6n 
se señalarán algunos: 

a) Estimular el aprendizaje de los alumnos proporcionándoles i~ 
formación de sus aciertos y deficiencias. 

b) Predecir el desempeño de los estudiantes para el trabajo ac~ 
démico. 

c) Determinar la utilidad y calidad da los planes ;¡i; pror;rgmas 

de estudio, de los medios y 'llétodos didftcticos así como de -
todos los recursos empleados. 

d) Conocer la forma en oye se desarro1r'i todo el proceso 
proponer e implA.!ltar los cambios necesarios. 

Dentro del proceso de evaluación educativa, se encuentra la t~ 
rea de determinar la calidad de los textos programados·, y la e§_ 

timación de los procedimientos que se aplican en la revisión de 

los elementos y la organización de un pl2.n de estudios. 

Dicha tarea la conforma un procedimiento llamado validaci6n in­

terna, ya que "se basa en el examen de las características ínter_ 

nas del texto y no en la evaluación del aprendizaje logrado por 
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los lectores del -programa". (. Carrillo l':jl80 ) º 

A partir ele los principios de la enseñ~.::1za pror;ramada y de la 

experiencia de la gente que trabaja en ella, se deJucen las -­

características del te~to. 
Cada una de las características que debe tener un programa se -

considera como un objetivo que pretende alca..'lzar el programador. 

Un instrumento que permite alc:Jnzar los objetivos pL:mtead.os, es 

::i,quél que evalú.a por medio de !Jregunt2.s en nueve difere~1.tes lis­

tas de comprobci.ci6n que son las si,!'.'uientes: 

presentaci6n del programa 

población 

objetivos 

evalüación 

contenido 

progrmnaci6n 

programación lineal 

prograi~ación matética 

programaci 6n re.mi fi. cid.a 

Con el fin de hacer correciones al texto, las respuestas dadas 

a las preguntas de cada lista se evalv.a.."l por separ9..do. 

Si el texto que se va a validar es b;:;.stante extenso, se puede -

hacer la validaci6n de dos o tres capítv.los, y a partir de ahí 

tener una ide<t de la calidad global del texto. 

La designa.ción de las calificaciones depende de la puntuaci6n a1_ 

canzada en cada lista, la cual se coteja con un criterio. L8. ptiu 

tuaci6n.de cada lista se obtiene su.mando el valor de las pregun­

tas con respuestas afirmativas. ~l valor y el criterio se esta.­

blecen arbitrarieJUente y varían en cada lista. 

Otra tarea del proceso de ev»:üuaci6n educativa es la validaci6n 

externa; la cual es definida por Fer.o.2ndo García como "un proc~ 

dimiento sistemático tendiente ·a juzgar la eficacia con la que 

un material programadoproduce los cambios previamente especifi -

cados en la conducta de los estudiantes". 

Glassman la define de la siguiente ma...TJ.era; " comprende la r!!_ 

visi6n de los resultados alcanzados frente a los pretendidos,­

(objetivos definidos) y se relaciona directamente con la funci~ 
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nalidact del pl2.n". 

La validacH'in externa tiene. dos usos principales: 

a) Illejorar el programa antes de ca<la edici6n. 

b) E.laborar un informe de los result'.3.dos obtenidos del estudio 

del progr2,ma que permita a los lectores saber si les será -

útil. 

Con res-~)ecto al primer uso, e::- conveniente la aplicaci6n de sus 

versiones inicüües a un peo.ue3.o gru;::io de estu<'.inntes. Con la -

fin::üidad de detectar la existencia de defectos no seüalados d);! 

rante la validación i:'lterna. 

Cabe señalar que la ve.lidaci6n externa para mejor<01r el :::'rocTGma 

tiene la finalidqd de encontrar defectos, no de obtener datos -

experimentales de su calid:".d. J?or lo tanto no es necese.rio tr?. -

tar de reproducir fielmente la si tuaci6n en que se est1,idiari?. el 

programq en el futuro. 

Así, esta validaci6n d.:1-rá ::iejores resultados si se le considera 

como un procedimiento de exploraci6n. 

i':l segundo uso, se refiere a que cualquier progrBma debe de a 

compPiíarse de un informe que proporcione datos preciso 2.cerca 

de los objetivos de aprendizaje oue persig~e 1 la poblRción a la 

que se ctirige, el tiempo requerido para su estudio, su eficacia, 

ale-11nas recomendaciones par2. su uso etc •• 

La validP-ción'tiene la posibilidad de realizarse en situQciones 

de campo co:no de laboratorio; 

La primera posibilid?.d es ".Consejable CUl?-"ldO se quiere deterriine.r 

la utilidad de un material que ya se está usand9 con el "-pronósi, 

to de tomar alguna decisión al respecto. 

Cuando se trata de un riroe;rama QUe aún est'3. en proceso de elabQ_ 

ración, es conveniente evaluarlo en situaciones de laboratorio 

antes de que salgan las primeras ediciones. 
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to del siBtema edu_c~tiyo y s6lo se ha pro·'.JorcionP.do el servicio 

a una IJarte de la ¿ohl8.Cj.6n (l_el D2.f~-,, ;:rincir<i.lr<;e'.1.te la que CU!, 

sa 1 :t secvnde.ri 3. y el bachiller:.~to e: ::ii:n embarc;o, les :probleoas 

laborales -::ilantean la ne cesi:lci.d i.:.rgente de inclv.ir la "!JO blación 

c!ue n:o forma p2rte del sistema educp,ti vo y que carece del servi 

cio de orientación. 

t:xisten datos de 12. poñ1Ftci6n estudiantil que deserta a .lo 18.rgo 

del continuo educ9.ti vo. Por ej em.plo, 12 :yoblflción m~xic~ma q_ue 

abandonó la prim>.ria en la gen-eraci6n 70-76 fue el 57;.;, sey{-'".l 11. 

Estadística Bl'tsica d-:>l Sistem'3. ~ducativo HHcional 1970-71/75/-/76 

de l<i. Secretaría de 3ducaci6n Pública. Si se consider?. ql'e 12. P!?. 
blaci6n ee;resacla de la primaria en 197ó fue de 11 461 415 y que 

de ésta s6_lo el 27. 797> continv6 a al.:;unos de los niveles escól§!; 

res i;iosteriores, tenemos que aproxiinadHmente un 72. 21;~ de los 

que terming,ron la primaria tuvieron o.u.e entrar a formar -:_i'lrte 

de la fuerza de tr",be.jo, sin contar con el auxilio de una adeCU§: 

da orientación. J\.1_;_,_"laclo a lo -"nterior, se -presentó el riroblema 

de la población adulta que por diferentes circunstancias no puro 

incorporA.rse o perm&'lece:c en el sister.1?. educativo en el nivel 

básico y q_ue Ql no .recibir el servicie de orientación, se vi6 

en la necesidad urgente de insertarse de mRnera improvisada en 

la vida productiv2. del paísy lo ('Ue ori¿;in6 U.Da elección ocv-p"i-­

cional azarosa e inadecu8.cl8 .• De est;o;, situación se podría inferir 

insatisfacción laboral a nivel indi vid:\.1.!3.l ya qne no existió, en 

muchos casos 1 la con¡;ru.encia de intereses y habilidHdes con re~ 

pecto al trabajo que se teníá que desempeñar. 

El. Manual de Orientaci6n Ocupacional elaborado por el Centro P§:. 

ra el Estudio de I'<ledios y Procedimeintos _\v?nzados de la Educ:;:;, 

ci6n (CEEPAE), surgió como un intento por aprovechar de manera 

6ptima el potencial de los recursos hu.~8nos de la población me­

xicana a través de proporcionar una estrategia sólida para la -

tÓn•a de decisiones laborales y formativas, tanto para individuos 
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inmersos en el sistema educativo como para aquéllos que no lo 

estuvieran. 

El Manual de Orientaci6n Ocupacional del C~IPA.E t: sure;i6 como 
una respuesta a la soluci6n de los problemas nacionales de ca -
rácter laboral y oye l:iásicarnente eran: 

·a) La sobresaturaci6n de la fuerza de tr2bg,jo en algunas áreas. 
laborales, lo que trae como consecuencia tanto el subempleo 
como el desempleo. 

b) Idealizaci6n por parte de los estudiantes del status univer 
sitario, sobre todo en algunas carreras como Medicina, Con­
taduría, Ingeniería y Derecho. 

e) Falta de informaci6n tanto por parte de lós trabajadores -­
como de los estudiantes, acerca de lR.s diferentes pásibili­
dades del mercado laboral a nivel comunal, regional y nacio 

nal. 

d) Escaso conocim,iento de las posibilidades de movilidad labo -
ral hacia los campos relacionados en un área común, lo aue 
puede producir estancamiento de los trabajadores. 

e) Escasez de mano de obra calificada que responda a las nece­
sidades y posibilidades del desarrollo tecnol6gico del país. 

f) Cs.rencia de informaci6n de los trabqjadores acerca de sus -
posibilidades educativas en diferentes niveles. 

g) Falta de conocir:iientos sobre centros de informaci6n ocupaciQ_ 
nal (bolsas de trabajo) y los servicios auxiliares que éstre 
ofrecen. 

Por ello, este tí.anual de Orientación Ocu;:iacional, pretendía con~ 
titu.ir un lazo de uni6n entre la educaci6n'y el desarrollo naci°Q. 
nal, pues se trataba de canalizar a los educandos h3-cia la vida 
productiva y a los trabajadores hacia las oportunidades educatj,.. 
vas. 

* Ponencia expuesta en el Conereso Nacio~al de Orientaci6n Vóca 
cional en Cuernavaca, Morelos; diciembre de 1979. 
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El objetivo del presente trabajo de tesis fue la aplicaci6n 

y la obtenci6n de datos que condujeren a una posible reestru~ 

turaci6n del Manual de Orientaci6n Ocu:p~cional dentro del pr2_ 
ceso de ajuste y reformulaci6n del mismo. 
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METO DO 

La muestra se seleccion6 de una poblaci6n de estu -
dian.tes adultos de una escuela secundaria nocturna­

para trabajadores. El nivel socioecon6mico de esta 
muestra pertenece a la clase denominada como "baja" 
y estuvo compuesta por 27 varones cvya edad oscilaba 
entre los 17 y 23 años. 
3stos estudiantes cursaban el 3er. año de secundaria; 

E1 lugar donde se llev.6 a cabo'' el estudio fue una -
aula de escuela. 

Materiales "Los materiales básicos del Iiíanual de Orientaci6n -
Ocupacional son: 

A. Un Texto Guía (en que se encuentran integrados 
varios ejercicios). 

B. Cuatro Catálogos: 
Catálogo de Areas de Producci6n por entidad f~ 
derativa. 
Catálogo de Oficios por área de producci6n y 

nivel de calificaci6n. 

Catálogo de centros de formaci6n. 

Catálogo de centros de informaci6n. 

C. Un Diccionario Ocupacional. 
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Uso de los Materiales. 

A. "El texto Guía" 

Es el elemento conductor del usuario, en la secuencia 

de pasos qve desarroll2.rá 1.)ara inte5rar su torna de -
decisiones de carácter lr-i.boral y formativo. 
3l primer elemento del Texto Guía es una introducci6n 
en la que se comunica al usuario cuál es la naturale­
za de la-Orientación Ocü:paciomtl, sus objetivos, la 
importancia en la toma de decisiones laborales y fo!_ 
ma.tivas,_ y el procedimiento P.. seguir, que consta de 
cuatro pasos gener2.les a saber: 

l. Informarse 
II. Desarrolle.r y valorar alternativas laborales. 

III. Desarrollar y valor.ar altern.ativas formativas. 

IV. Tomar decisiones. 

I. Informarse. 

Al concluir la lectura introductoria del Texto Guía, 

el usue.rio inicia la primera fase del procediI'liento: 
Informarse, que comprende dos grandes áreas: el mundo 
del trabajo y los recursos personales. 

El mundo del trabajo.. Se j_nicia con -una revisi6n 

suscinta acerca de la evolución hist6rica del trabajo, 
para llegar a la estructuración del concepto actual 

del mismo. 
Más adela.'1te se presenta una información descriptiva 
de cada una de las áreas de producción, bajo las cu~ 

les se agrupan las diversas ocupaciones y oficios. 
Después se describe al usuario el catálogo de áreas 
de producción por entidad federativa con el propósito 

de hacer de su conocimiento la importancia, en térmi-
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nos de magnitud, de las áreas de producci6n en su pr~ 

pia entidad. 

Fin:",lmente se le ofrece una orientaci6n en torno a la 

natur~leza de la formaci9n o capacitación para el tr~ 

bajo. 

Los recursos personales. Ofrece al usuario la infoE 
maci6n relevante aue debe de to~ar en consideración 
respecto a sus recursos personales, que constitu.yen 
la base de su interrelaci6n en el mu_-,¡a_o laboral. 

BásicR.mente, ts.les recursos incluyen: las ca'1acH'.ade:o 

necesarias QUe se requieren para realizar un trabajo¡ 

asimismo, la experiencia laboral y forEJ.ativa del usua 

rio. 

En lo QUe se refiere a las capacidades perso;n.ales ne 
cesarías para realizar v.n trabajo, se le familiariza 

con diferentes apti tu.des intelectuales, motoras y ele 

relaciones hum?.nas, consideradas dentro del Dicciona­

rio Ocupacional. 

También se le i::1forma sobre los niveles de califica­

ci6n en nuestro medio: no-cR.lifice.do, CéÜificado y ·­

esnecializado, y finalmente, se le ::iroporcion?n los 
indicadores a partir de los cuales se podrá ubicar 
(8.rea de :;iroducci6n y nivel de calificación), toman­

do en cuenta su ex::;ieri encia laborrü y formativa. 

II. Des,.,_r:·ollo y valoración de a.l terrn>,ti v2.s laborales. 

Se indic8 al usuario que investigv.e cuáles son sus 

alterna.tivas labors.les, que defina los oficios en los 

que ha trabajado y, a.demás, en los que les gustaría -

trabajar. 
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Para ésto, debe.solicitar información en los centros 
de trabajo, los cuales podrá localiz¡_>.r por medio de 
bolsas de trabajo o a través de las ofertas de empleo 
q_ue aparecen en los periódicos; asimismo debe consul­
tar el Diccionario Ocupacional para saber qué oficios 

le interesan. 

III. Desarrollo y valoración de alterné.tivas formativas. 

En esta sección se pide al usuario que investie;ue ~ 
cuáles son- sus e.lternativas formativas, y que loca­
lice los oficios en los C!tle quisiera pre9qrarse. 
Para ésto debería de consul t8.r el Catálogo de Ofi -
cios por Area de Producción y Nivel de Calificaci6n 
y el Diccionario Ocupacional. 

Para saber d6nde p'L'.ede capacitarse o adi"estrarse en 
los oficios que le interesan, deberá pedir informa­
ci6n en los sitios que se mencionan en e:l Catfi.logo 
de Centros de Formaci6n. 

IV. Toma de Decisiones. 

Una vez que el usuario ha valore.do sus al terna ti vas 

y después de recabar la informaci6n recomendada, e~ 

tará en mejores condiciones de tomar vna decisi6n -
laboral y formativa. 

·Para ello se le explica c6mo jerarquizar los datos 
q_ue obtuvo al valor2.r sus posibilidades, con el pr.2. 
pósito de que determine las 2.lternativas labore~les 
y formativas prioritarias, y se le recomienaa que _ 

establezca una ruta crític8. de su desarrollo perso -

nal, a partir de la conjugaci6n del binomio: traba­
jo-formación. 
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Ejercicios. 

Se encuentran inte~rados al Texto Guía, y llevan 

al usuario, paso a paso, a concretar sus perspe~ 
tivas laborales y formativas a fin de que pueda 

tomar un~ decisión. 

B. Descripción de los cu~tro catálogos. 

l. -"Catálogo de Areas de Producción por Entidad Fe -
derativa" 

Tiene como propósito orientar al usuario sobre las -

d.istintas 2,reas de producción existentes en su enti -

dad. Estas áreas está~ jerarquizadas en base a las -

expectativas de población económicamente activa para 

1980, ocupada en cada una de ellas. 

(Esta información se recabó a partir del Censo de 1970 
y de los da.tos que pro;;iorcion6 la Subsecretaría de -

( 

3valuaci6n de la Secretaría de ProEramación y Pres~ 

puesto). 

2. "Caté.lago de Centros de Información", 

Lista en orden alfabético, y por Estado, los centros 

o instituciones que ofrecen servicios de bolsas de -

trabajo. 

3. 11 Caté.loe;o de oficios !JOr Area de Producci6n y 

Nivel de Calificación". 

Presenta la clasificación cor1·espondiante. 

4. 11 Catáloe;o de Centros de Formación". 

Proporciona básicamente tres tipos de inform2..ción: 

Listado por orden alfabético y área de producción 
de los diferentes cursos o carreras que se imparten 

en los centros formativos. 
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Listado de las direcciones de estos centros, por 
entidad federativa. 

Requisitos de admisión en los diferentes cen·tros 

formativosp institutos y escuelas. 

c. Diccionario Ocu~acional. 

Contiene mil nueve títulos ocupacionales qu.e en tér_ 

minos generales fueron verificados por el Departa 
mento de Investigaci6n de Ca.mpo del cg1IPAE. 

Cada tmo de estos títulos ocupacionales comprende 
los siguientes elementos: 

Titulo Ocupacional: es la nomenclatura con la cual 
se identifica cada oficio u oc~paci6n. 

Descripción ocupacional: Presenta las fu..."lciones y 

actividades o tareas específicas del oficio u ocup~ 

ci6n correspondiente. 

Descripción del medio de trabajo: Identifica al 8-!!!. 

biente en el cual se realiza el trabajo, si es al 
aire libre o en un luenr cerrado o si combina a~bae 

condiciones. 

- Habilidades intelectuales: Lista las actividades -
coenosci ti vas y perceptuales necess.rias para el d~ 
sarrollo de la ocupación. 

Destrezas i1!otoras: Se describe el tipo de coordin!· 
ci6n motriz que se requiere para desempeñar el ofi 
cío correspondiente. 

Relaciones Humanas: Describe el tipo de interacción 
social en el que se desarrolla la ocup~ci6n0 
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Nivel de Calificaci6n: Proporciona, de manera 

aproximada, la e~periencia laboral y formativa n~ 
ces2.ria para el desarrollo de un trabajo. Esta -
clasificaci6n se expresa en los términos: no-cali 
ficado (para las personas que pueden aprender a 
realizar un tr::i.bajo a lo lare:o del mismo, sin ne­
cesitar experiencia laboral o formativa), califi 

cado{pars l~s personas que tienen tm mínimo de e~ 
periencia laboral o de adiestramiento) y es~ecia­

lizado (para personas que posean experiencia for­
mativa más específica en métodos y técnicas de -­

producci6n) "* 

Cabe aclarar <lue la versi6n del Manual de Orientaci6n Ocupacionil 
descrita anteriormente, no estaba ilustrada y que en e~ lugar -
donde deberían estar a<cuéllos se dej6 un cuadro con la p8.labra 

" vineta 11 al centro. 

Otros :naterie.les vtilizado·s fueron: un cronómetro, una grabe.dora 
monof6nica y un formato de registro, que perrniti6 recabar ln -­
siguiente información: nombre del usuario, nv.mero de sesiones, 
hora inicial y fin2,l de cada sesi6n, número de páginas leídas -
-por sesi6n así como el n(mero de_ preguntas. Dichos parámetros -
de investigación fueron trazados por el Centro para el ~studio 
de r;:edios y Procedimientos Avanzados de la J!':ducaci6nº 

* ( Tomado del Manual de Orientaci6n Ocupacional, ele,borado por 

CEMPAE ) • 
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PROCEDiil'II BNTO. 

En la primera sesi6n, se explic6 a los sujetos el prop6sito del 
Manual y el papel que.ellos desempeñarí2n para mejorarlo. 

Se enfatiz6 el car¿_cter auto-administrativo del mismo y la fu!! 
ci6n de "Guías" que asumirían los investieadores en la solución 
de sus dudas, preguntas o aclaraciones. 

Posteriormente se realiz6 la entrega del material en forma in -
dividual por orden alfabético. 3l horario tentativo de.trabajo 

fue de una hora de lunes a viernes, toma..."l.do en consideraci6n -
la disponibilidad de tiempo de los sujetos. 

En la segunda sesi6n se describi6, en forma general, el conteni 
do de los materiales del manual; asimismo, se les indic6 que -­
cualq1 . .der prev.mta, duda o aclaraci6n con res~ecto al material 

de trabajo, sería grabada.; es decir, que el sujeto qtrn tuviera. 
alguna pregunta debía levantar su brazo, e inmediatamente t~~ -­

investigador se aproximaría a él, con una e:rabadora en fu.ncio 
namiento para ~ue él diera su nombre y después hiciera su pre 
gunta. 
Se ex-plic6 s. los sujetos que a.icho procedimiento era neces:l.rio 
para llevar un ree;istro de las du.das suscitadas y, de nin¡p.ma 
manera, para hP..cer una evaluación individual. 

El procedimiento empleado pa.ra resolver las preguntas de los su 
jetos variaba de acuerdo al tipo de la misma; cuando_ se conocía 
el significado de algún'·término, éste se le aclaraba si no esta 

ba de~inido en el texto. Si ésto último no era así, y cuando él 

sujeto no sabía oyé hacer en un ejercicio, se le indicaba que -

volviera a .leer la secci·6n pertinente. La duda se aclaraba 9or 

uno de los investigadores s6lo si ésta persis·tía después de -­

releído el material. 
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31. nÚI'lero de sesiones est1.No condicionB.do por el desem"!)e.'ío in -

dividv.R.1 de los sujet0s, se :plane6 dar tantas sesiones como re­
quirieran los sujetos para CO:!lpletar el. Irlanual. 
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RES U'L TA DOS 

Antes de )?roporcionar los resvltad_os que se obtuvieron, es im -

por:tante señalar que el estudio se llev6 a cabo en forma bast8.!l 

te irregular por la poca cooperaci6n de las autorid?.des del ple~ 

tel, quienes no proporcionaron el uso perme.nente de un sal6n? y 
por el hecho de haberse iniciado este estudio :;ioco antes y dur3!l 
te el período de exá.menes lo que limitó en forma importante el 

desempeño de los alumnos. 

En forma general, de los 27 sujetos que conformaban la muestra , 
3 completá.ron la lectura y trabajo con el i1Ianual, o·tros 5 logr~ 
ron avanzar hasta el capítulo IV (Penúltimo capítulo del M2.nval); 

y el resto de la muestra logr6 un rango de trabajo que iba de :h 

página número 8 a la 169. 

La tabla I describe el total de sujetos, en cuanto al tiempo e!!! 

pleado, el grado de avance alcanzado por lo que respecta al ~ú­

mero de páeinas leidas y ejercicios realizados, y finalmente el 

n(unero de preguntas realizadas. 

Considerando que s6lo 3 sujetos concluyeron el trabajo con el ...., 

Manual, se decidi6 establecer un criterio "trbitrario del 85/o de 
trabajo con el Manual, de este modo :!.a tabla II muestra a 8 su­

jetos que alc2nzaron dicho criterio, es decir que éstos trabaj~ 

ron por lo menos con 182 pácinas de las 213 que integran el Tila-
nti_al. 

De esta maner"9., al i,sv<tl cue en la tablH I se muestra el ,g:rarlo 

de avance en cuanto al total de sesiones emplea.das, el tiempo t:2_ 

tal utilizad.o, el número de páginas leidas y el nú1rrero total de 

preguntas plenteadas~ 

De este modo se puede observar oye los sujetos que no conclu -

yeron el· trabajo con el. Manual (sujetos 3, 8, 15, 20 7 21 y 26) 

emplearon de 7 a 9 sesiones con un tiem110 total que fue de aprg_ 

x:i,madamente 4 horas hasta 5:30 hrs. siend.o el número menor de -
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pá€;inas leidas 183 y el mayor de 196. 

Finalmente para concluir esta descripción general se muestra la 

tabla III, la cual contiene los datos de los 3 sujetos que con­

cluyeron con la lectc:ra y ejercicios del füenw?.l, a continuación 

se describen t<oües datos; uno de ellos (si;_jeto Ho. 20) emple6 

7 sesiones con un tiea;:io de 4 horas 17 mim:tos 9 r!lientr2.s que -

otro (sujeto Ho. 17) emple6 8 sesiones con 1m tiempo de 5 horas 

14 minutos; el ú.lti:io de ellos {sujeto No. 19) c:ue fi;e el oue 

enple6 mayor m~ero de sesiones y tiempo 9 ocu::i6 11 sesiones y 

6 horas 43 minutos. 

Promediando estos d2.tos, se tiene ql<e a:proximadaEJ.ente renuirie -

ron 8. 6 sesiones y 5 hor'1s 25 minutos ·para com::_:ilete.r el tr:o>bajo 

con el Fanua.l. 

A continuaci6n se hace tin?. descri9ci6n pormenorizada de lHs Dr~ 

euntas y comentarios S'Jrgidos en ca0.a ll.118. de las sesiones con -

res:_:iecto a los materiales del !:.".anual. 

En el capítulo I del Texto Guia se describe una breve historia 

del desarrollo y concepto clel mundo del tr2.bajo, así como tam -

bién la descripci6n y explicaci6n de las Rreas de producci6n -

m1s importantes de nuestro país. También se incluye la presen -

taci6n del Catálogo I, el cual contiene las diferentes áreas de 

producci6n des.::losadas ;)Or entidad fec1erativa, y la :::iresentaci6n 

del ejercicio que corresponde a la formaci6n laboral del indivi 

duo. 

Las preguntas C1_ue surgieron en este capítulo fueron en relaci6n 

al desconocimiento de términos tales como: "linotipo", "acitro -

nar","viñeta", "solaz", "monopolio" y "equitativo". Para aclarér 

estos términos los investigadores dieron ejemplos que fueran -­

asequibles al lenguaje manejado- por lo sujetos. 

Por otra parte, un sujeto sugiri6 que se ampliarc-1. la informaci6n 

acerca C.e la subárea eléctrica perteneciente al área de la in 

dustria, dado que consider6 que era insuficiente. (la observa 

ci6n corresponde a la P.áeina 51 del Texto Guía). 
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En cuanto al capitulo 2, se registraron algunas !Jreguntrts rel~ 

cionadas con a.le;unos ejercicios: un sujeto no comprendi6 las 

instrucciones del tercer apartado de la p:-'i.gin"i 103 de1. Texto 

Guia, el cual se referi:=t al ejercicio de la habilidad de razon§;. 

miento numérico y que textualmente decía: "Con q~•-é facilidad P2. 

dría obtener el total de incredientes nec-:::sarios para prepar8.r 

un e,uiso ps.ra varias -personas." 

í5rl este caso el sujeto manifest6 c:_ue dependía de qué clase de -

f:Uiso es9ecifico se tratase, ya aue desconocía mi;chos de los ig_ 

gredientes }1ara :preparar un f:uiso determinqdo. 

Otr2. de 1·1.s -¡-¡re,::vntas en relación con este ca:!)itulo fu.e con re~ 

·ciecto a lét 8.utoevaluaci6n 2 de la 1Jf~qiri'.'!. 141 del texto; otro s;¿ 

jeto tuvo probl.em:ots par,1. com:Jrend.er 1'1 clestreza motora de alime!l 

t?.ci6n y !!!8.ntcmimiento y eme textvnl"1ente d<"cÍR. 1111n'l mujer lil"l:h 

los q1_i emadores de su estufa para que no <lesperclici e gas 11 , en di­

cha avtoevalt18.c:i.6n, el sujeto detect6 en la retroali~'lentaci6n -

(pág. 143) del texto, que no existí,,_ una correspondencia entre 

l'l. actividad antes r;iencionada y 18. destreza motora corresponihe!); 

te. Otro sujeto no encontr6 en el dicciomi.rio Ocu;;i2.cional el of!, 

cio d<' mesero, oficio en_ el ·cual se h,0.'bi'-1. venido cleseopefiando, ..., 

para comprobar dicha asevere.ci6n los investic;Hdores buscaron di­

cho oficio, el cual no se encontró. Así, este mismo sujeto se:l~ 

lo "'.cert:ld.arnente i;_n error de imIJrent"'. en la pá¿;in,3. 169 del Texto 

GuiB., en 1,., cual se ejemplificaba la consulta del Diccion2.rio -

Ocu¿acional y r;t'e textv8.lt'lente decín.: "Z-7.patero en e;eneral~ vé.s­

se en 18. -;i9.,'.':in8. 1363", cuP..ndo lR. pát:in:~ correcta debía ser 1383. 

Por otra parte otro sujeto :210 comprendi6 las instrucciones del -

ejerc'icio dC?l segi.mdo apartado dA las Relaciones Humanas en la 

;_:iác;ina 157 del Texto, la cual decía textualmente, "con qué fac}. 

lidad. podía hacer que unq person8. deje de mostrarse triste o -­

aburrida", en este C"tso se le proporcionA.ron al sujeto ejemplos 

de c6mo entretener y levantar el estado de ánimo en un.<1. -yersona 

que manifestara aburrimiento o tristeza por una circunstancia -
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determiw:>.da • 

.Dos suje-tos coincidieron en se:lal~r un error de redB.cci6n en· el 

reactivo 7 de la p8.['ina 141 del Texto f1v:fa, ::iu.esto que la des -· 

treza motor?.. es la de ºe0.uilibrioº y no la d.e "!'!1ont9.je ;;• a.jv_sten 

~ue presenta l~ retroalimentaci6n 2 en la p~gina 143. 

Por lo que respect8. al ca::iítulo III del Texto Gu:í'.:;., el ind.ividm 

debe estim;:i,r sus alternativR.s laborales proporcion::indo un deter_ 

min"l.do valor a las OCU-:?8.Ciones, en b<i.se al interés -personal, y 

a través de los ejercicios 4 y 5, y con l"t ayud::i. del c2.tálogo 2. 

fil este Cal)itulo nine;uno de los sujetos tuvo problemas pR.!'8. re­

solver los ejercicios anteriormente mencionados, ni t8.ID'10CO en· 

la consulta de dicho Cat8.logo º 

En el capítulo IV el sujeto debe explorar, con ls. consulta de -

los catálogos 3 y 4, l~s ~lternativas laborales y formativas de 

los oficios en los cuales est?. interesado, "l)8.r?" fe.cili t-ar dicha 

tarea tuvo que resolver el ejercicio 6G 

Los datos que se obtuvieron de los sujetos que com:iletaron este 

ca'!)ítulo fueron los sicuientes: un sujeto consul t6 tanto el C3. -

t2.loeo 3 como el Diccionario Ocupe.cional y no encontró el oficio 

de Perforista en el cval estab~ interesado. 

Otro sujeto no encontr6 el oficio de Programador, al utilizar -

tanto el Catálogo 3 como el Diccionario. 

En estos dos casos, los investir;adores auxiliaron a los sv
0
jetos 

mencionándoles que dichos oficios se encontraban bajo los "títulos 

de "O;;ier<:tdor de tiáquinas Perforadoras de Tarjetas y Cintas" y 

"Progr9.mador de Ordenadores" respectiva.mente. 

3n la consulta del Catálogo 4 (el cual contiene la informaci6n 

de los centros de formaci6n o capacitaci6n) fue necesario que -

el sujeto realizara los ejercicios 7 y 8. 
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Dicha consulta ocasionó sólo tm:::i. 9reg'l'nta d.e un sujeto, la cual 
estuvo básicamente relacionadR. con la dirección de un C l5 T A 
(Centro de Estud.ios Tecnológicos y Agropecuarios), ya que no se 
encontraba en el CatálogoF puesto que &ste solP.mente incluía las 
direcciones de los Centros de Formación en el Distrito Federal. 
J:sto último obedeció al hecho de <1Ue no se consid~ró necesario 
inclvir los Centros de Formación de todos los estados de la ... _ 

República, 'l)Uesto que todos los sujetos de esta investie;aci6n -

fueron del Distrito Federal. 

A continuación se presenta la gráfica 1, en la cuFJ.l se muestra 

para cada tmo de los 27 sujetos el nú.'Ilero total de pá["inas -­
leídas en contraposición al número tot'l.l d:e horas ein~ileadas. 

Unos sujetos (números 1 1 7, 9, 10, 12, 13, 14, 18, 22, 24 y 27) 
alcanzaron tm nivel de avance de -lectura del Ii!anual, que fluctu'o 
de la pá{>;ina 8 a la 95. 

Para tal efecto_ emplearon tm rane;o de tiempo que fue de 12 nin~ 
tos a 2 horas 17 minutos. 

Por otra parte, otros sujetos (mSmeros 2, 4, 5, 6, 11, 16, 23 y 

25) obtuvieron un r<omgo de tiem;io empleado que osciló de 1 hora 
4 minutos a 4 horas 3 minutos¡ en cuanto al nivel de avA-nce de -
lectura, varió de la p{¡gina 102 a la 169. 

Finalmente, en la gráfica se muestra la linea punteada que marca 

a lo sujetos que alcanzaron el 851& de ejecuci6n (182 p.1ginas), -
tales sujetos (n(uneros 3, 8, 15, 17, 19, 20, 21 y 26) obtuvieron 
tma variación en cuanto al tiempo em9leado que fue de 3 hóras 
52 minutos a 6 horas 43 minutos. 

Es de particular interés observar la gran variabilidad en cu.anta 

a los datos obtenidos, tanto en el n-6.mero de -páginas leídas, como 
en el número de sesiones y tiempo utilizados. 
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La gráfica 2 muestra para cada uno de los 27 sujetos el número 
total de páeinas leidas en contraposici6n al número de sesiones 

empleadas. 

linos sujetos {nú_meros 1, 7, 9, 10, 12, l3, 14, 18, 22 7 24 1 .Y 27> 

emplearon de 1 a 3 sesion·"s, alcanzando un nivel de avance de J..~c 

tura que fue de la página 102 a 1.a 169. 

Por otra parte, otros sujetos ( 2, 4, 5, 6, 11, 16, 23 y 25) -­

em:plearon de 3 a 7 sesiones, con un nivel de avance de lectura 
que oscil6 de la pá~ina 102 a la 169. 

Finalmente tenemos a los sujetos (números 3, 8, 15, 17, 19, 20; 

21 1 y 26 ) que alcaI1zaron el 85 ;'. de ejecuci6n. Dichos sujetos 
emplearon de 7 a 9 sesiones, con un nivel de avance de lectura 

QUe fue de la página 183 hasta completar la lectura del material 
( 21.3 páginas }. 

La gráfica 3 muestra. el desarrollo d.e los sujetos (n(une.ros 3, 8 

-15, 17, 19, 20, 21, y 26) que alcanzaron el 85 ;;~de ejecuci6n 
en cuanto al m5->r.ero total de páginas leídas en contraposici6n 

al tiempo total emple~do. 

Así tenemos o_ue su nivel de avance de lectura oscil6 de la pág!_ 
n?.. 183 hasta completar 12. lectv.ra del material, y el tiem:po em­
pleado varió de 3 horas 52 minutos a 6 hor2.s 43 minutos. 

La gráfica 4 muestra el desarrollo del mismo grupo de sujetos en 

cu<Jnto al número total de páginas leídas en contraposici6n al n"u 
mero total de sesiones empleadas, tales sujetos emplearon de 7 
a 9 sesiones, con un nivel de avance de lectura que fue de la -
página 183 hasta com"?letar la lectura del material (213 páginas). 
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DISCDSIO'N 

El presente tr2.bajo consti tuy6 la cuarta a!)licn.ci6n del r.:anual 
de Orientaci6n Ocupacional; en dichas aplicR.ciones se emplearon 

muestras de sujetos de 25, 30, 22 y 27 respectivamente 1 afi.emás 

fueron sujetos de a..'!lbos sexos -;ir cuyas edades oscilP.ron de los 15 
a los 25 años. 
Por otra parte, almque si biei:'i es cierto que dP- los 27 sujetos 

del :presente estudio, s6lo 3 lograron concluir con las aqtivid~ 

des y lectura del manual, se obtuvieron de estos 3 sujetos los -

datos en cuanto al número de sesiones empleadas que fueron de -

8.6 con un tiem:s>o total utilizado de 5:25i oue aunque es obvio 

que representan una. limi taci6n en cuanto a. la generalizaci6n de 

los resultados, si apoya..'1 en ciertP. medid3. los resultados obtev;h 

dos en las 8,plicaciones anteriores en donde los resultados mos -

traron que el tiemryo promedio de lectura y trqbajo con el I\ianual 

fue de 8 horas (rango de 6 a 10. horas).* 

Consideronclo que las sesiones fueron de 1 hora de duración se 

tiene qve es riosi ble en promadi.o el requerimiento de semana y IL"e 

dia aproxi_madamante con una hora de sesi6n diaria pé>.ra concluir 

con la lectura y trabajo con el !.1anuaL 

Las aplicri.ciones anteriormente descritas tenían la misma finali 

dad que el :.iresente estudio y oue b1sica;;iente era investi¡:-R,r -­

hasta qué pvnto era funcional el I.'anual y con base en los datos 

que se obtuvieran, mejorar sv estructu.rR y contenido, lo anterior 

obe•leci6 8.l hecho de la líne!?. de investigaci6n que lri.s autorida­

def' del CE11:?AE trazaron de antem"'.no. 

En forma e;ener<>l, el result8.do de lns cuatro ev:üuaciones en lo 

que se refi~re a lA. redacc.i6ndel lfümual inci".li6 en puntos comunes 

y aye fvndamentalmente los consti tvyeron los siguientes: en pri­

mer lugar ln conveniencia de cambiar desde términos específicos 

* Tomado del Ma.'1.u.al de Orientaci6n Vocacional CEJ::IPAE. 
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hast:?. pasajes completos, cuya comprensi6n se les dificult6 a -

uno o m1.s estudi<>ntes; en este sentido el Texto Guía y el Die -

cionri.rio OcupA.cional fueron los o_ue estuvieron sujetos a mayor -

número de modificaciones. 

Como ya 2;punt6 anteriormente, las dificultades se m8.nifestaron 

en el desconocimiento de algunos términos, máxime que esta versi6n 

no contaba con las ilustraciones correspondientes, así como ale::!::. 

l'.).OS errores en las retroaliment:;i.ciones que se le proporcionaben 

al alumno después de cada ejercicio ':l aun~1.do a lo anterior tarn -

bién ale;uncts incorrecciones en cuanto a la hor.iolog2.ci6n de los 

títulos ocupacionales en el Dic6ionario Ocupacional. 

De acuerdo a los conceptos de validación interna y v~lidaci6n -

externa conteml1la..:los por Carrillo y Glass:nRn en. la introducción, 

se analizará si el presente estudio se puede ubicar dentro de -

vno de los ,rocedimientos del proceso de ev8.lU8.ci6n. 

Algunos de los prop6si tos del presente estvdio, fueron deterT!'.inar 

los errores de redacción y los problemas de comprensión; de acue~ 

do a lo anterior, parecería ser oue se trató de una validación 

interna, ya que ésta se basa en el examen de las caracteristicfS 

internas del texto. 

No obstante Carrillo describe vn procedimiento para evalur:i.r la 

validez interna, que consta :le tma serie de pregi..cntas en.'llarcg,das 

en diferentes listas de comprobaci6n (cit"l.~las en la introducción). 

Asi se tiene que los parámetros 0ue s~ seleccionaron para este -

estudio, los cuales fueron; número de sesiones, n{unero de p<'Í{='ir!.=tS 

leidas, tot2.l de horas er:1pleadas 1 pregvntas de redacción y pre -

guntas de comprensión, no corresponden a nin¿:tma de 19.s list8.S 

dé comprob"l.ci6n. De acuerdo a ésto, no se trat6 de un8. ve.lidaci'on 

interna propiamente dicha. 

Ahora bién, en cuanto al otro procedimiento del proceso evaluati_ 

vo que es la validación externa, tenemos que Carrillo menciona 

dos usos; uno el mejoramiento del proe;rel!le. antes de cada edición 

y dos, la elaboraci6n de un reporte de los resultados obtenidos 

del estudio del progra.'lla que permita a los lectores saber si les 
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será útil. 

En cuanto al primer uso, no había una edici6n terminada del -­
füanual, las aplicaciones antes mencionadas y la presente, tenían 
como finalid2.d el ir conformando la versi6n final del Manual a 
través de las subsecuentes modificaciones realizadas después de 
cada informe. 

Parecería ser q_ue el see;undo uso de la validaci6n externa corre~ 
ponderia a las características de ·1a aplicaci6n del r.ianual ya -

que el presente reporte muestra informaci·ón, la cual se asemeja 
con los datos obtenidos en las anteriores aplicaciones. 

Todos estos dB.tos llevarían a la conformación de la versi6n fi -
ne.l del Ifo1rval de Orientación Ocupacional elaborado por CE?i:P·'l.E. 

En cuanto a la relevancia teórica de este estudio, se ma...'1.ifiest?. 

retom8....YJ.do algunos de los principales postulados de la t.eoría de 
Super (1953) en cuanto a que se refieren a las diferencias qve -
existen entre los individuos con respecto a sus habilidades, i~ 

tereses y personalidad ya que se relacionan con vna activida.d -
específica; así como cada una de las ocupacione.s requiere de un 
patr6n tí-pico en cuanto a estas mismas habilidades, intereses y 

rasgos de personalidad que se requieren dentro de una am;:ilia f'.'§:, 

ma de ocupaciones. 

Dado que existe una amplia t;3llla de ocupaciones contenidas en el 

Manual de Orientación Ocup3.cional es factible o.ue el individuo 
explore, investigue y tome una deci si6n para desenvolverse den -
tro de una deterr.iinada ocupación. De tal manera cuando Super -
afirna que "las competencias y las preferencias ocupacionales 

así como las circunstancias en las cuales el individuo vive y 

trabaja, así como el concepto que tiene de sí mismo se tiene, 

cambia con el tiempo y la experiencia" ••• , así, de esta manera 

el individuo puede cambiar de ocupación considerando no s6lo stB 
recursos personales, sino ta.~bién los factores sociales y eco -

nómicos que lo dirigen a cambiar de ocupación; lo anterior hace 
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q_ue la adaptaci6n y la toma de decisiones sea U.'1. proceso con -­
tinuo; ésto ú.ltimo relacionado con las alternativas laborales y 

formativas que el Manual le provee al individuo en el mo~ento en 

que él mismo lo requierac 

Finalmente otra de .las afirmaciones de Super en_su teoría se r~ 

laciona ~on la satisfacci6n en el trabajo y en su vida misma~ 
ya que estos elementos dependen de la cantidad de salidas ade 
cuadas que el sujeto encuentre para sus habilidades, rasgos de 
personalidad, intereses y valores, ya que estas salidas están en 

funci6n de la ubicaci6n en un trabajo y del papel que en las et~ 
pas exploratorias y de crecimiento se consideren apropiadas. 

Obviamente la satisfacción personal y laboral que el individuo 
logra a través del conocimiento de sí mismo, se logra a través 
de la ada9taci6n y maduraci6n que obtiene el sujeto al establecer 
un contacto más congruente con su realidad y con su capacidad y 
recursos personales. 

Por otra parte respecto· a las posibles implicaciones de.este 
estudio, son en primera instru1cia de carácter práctico tanto p~ 

ra las necesidades individuales como para las necesidades soci~ 
les de nuestro país; aunque si bién es cierto que este trabajo 
se realiz6 con estudiantes del Distrito Federal, se sugiere como 
una alternativa re<:.lizar estudios piloto en las diferentes ent!_ 
dad.es del pais 7 ye. que si consideramos la organización del Manual 
desglosado por entidad federativa, contribuye de cierta maner2.­
al conocimiento de las áreas de producci6n existentes en cada -

estado, lo anterior influirá en el conocimiento y actualizaci6n 
de dichas áreas por parte de los sujetos para aprovechar sus C!:: 
pacidades tanto laborales y formativas. 

Lo anterior debe obedecer a una metodología bién fundamentada y 

llevada a cabo con criterios que conlleven el rigor científico 

necesario y subsanar algunos p~oblemas como lo fueron: la prese~ 

taci6n inconclusa del Manual, la aplicación de dicb.o Manual en 

el periodo de exámenes y la incompleta disponibilidad así como­
la falta de interés por parte de las autoridades.del plantel. 
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Por otra parte, at;na.ue ya se mencion6 a.viteriormente que la teoría 

de Super cuenta con un ~ran apoyo empírico, es neces,,,.rio reconsi 

derar algi_mos puntos de la teoría,ya sea p:?-.ra apoye.r o desechar 

la teoría en cuanto a sus postul8.dós, IJ"Ltesto oue es necesario r~ 

cardar que se consicler.6 apro:;:ii2.do utilizar los fundamentos te6ri 

cos de la teoría de 3u"[1er, pero evidentemente se renuiere de um 

me0'or investie:9.ci6n :<J8r.q A.-<Joy<>.r en "L'n ~nayor [T2.clo a dicha teor:B. 

inJ.e~rnndiente tlel apozro er:1:Jiri co con el eme hasta el momento -­

cuenta. 

Respecto a las vent 0 .j,•.s a.e 1 .. tilizqr esté r.:2nual, es de ;:iarticular 

interés eJ. ,~T·.>n :'.horro en !jersonci.l es:'.)eci:cl.lizado y el tiempo qw 

las escuels.s oficiales y 1)riv?.dA.s <1.e ense?í8nZ"'. media lograrán al 

adoptar el sisten0. se•cli:;ro"r;>-~::>..:lo de orientación ocv;:iEcion'OÜ que 

contiene el r:::m11al cusmclo ya se encuentre edi taclo, ya que no sólo 

permite al alm'LYJ.O avanzar IJOr si solo en l"l lectura y acti vidaC.ces 

sino oue también le permite conocer tRnto sus capacida.t1es la.bol"~ 

les y for!nati vas en el presente para. desarrollar en un :futuro 

conforme a lm"'. toma de _decisiones estas ca:pacidades que obvia 

mente re~)ercvtirf,n tanto en el bienestar social, econ6mi co ~r psi 

col65ico del individuo como en 18. sociedad en la cual est~. in.'ne.E, 

SO o 

m forma 5ener,._l, el uso c18 instrumentos auxiliares es de e-ren -

import;o.mcü1. en el desarrollo de la. Orientación Ocupacional en -

!!7éxico, ya q_ue contri ()1;ye de una. forma ::1ráctica concret"l. y obj~ 

tiva en el n.9rendiz;oije de las expect;oitiVHS labora.les, a.sí como 

en las n.l ternati vas forr1ati vas del joven mexicano y de las per -

sanas de edad madur? .• 

Un individuo que puede indistintamente ser receptor o er!lisor se 

desarrolla y co2.clyuva al desarrollo de los cler.'lás que p,'3.rticipan 

en tal experiencia, pues en este proceso bidireccion'ü suree el 

aprendizaje, de tal forma c;_ue una ;3.uténtica labor orientadora 

debe hacer uso de los diversos métodos de comunicación, selec 

cionéndolos de acuerdo a los marcos de referncia que sustentan. 

esta disciplina y la realidad de la comunidad a la que han de -
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contribuir en su proceso de desarrollo, 

_:;;u rel2.ci6n con la 11 auténtic2. labor orient2.dora'' mencion2.d2. arr_:h 

bB. viene a colaci6n lo dicho ::ior el Dr. Julio González Tejeda, 

autor de 1.-, Tesis Orientación Inte.'.':ral ••• 11 tom2.r como -:-mnto de 

partida 18. necesidR•l y l'~- conveniencia, de avoc8.rse a 12, aten­

ción <J"l.rticular de cada indi vitluo 1 medio..'1.te un :;iroceso aue exi­

ja un?, relación directa, no es s6lo caer en un::1. concepción ides. 

lista de la orient<i.ci6n sino incluso 2..."1Ul2.r las l)Osibilid,-,.cl.es -

que cunmla S8.tisf<>.ctoriamente con su conetiC.o. Ji hubiera recur 

sos humanos y materiales suficientes para este tipo de atención, 

los h?.bri2. también 9ara QUe 18. evalun.ci6n no tuvier:,¡ 0ue limi "ªE 

se a la instrvcci6n y no estuviBra en la situaci6n de crisis qt~ 

da sentido, así concebimos Et la orientación como inte,co-ral y como 

tal pens2.mos que debe atender '°' 12. comtmid2.d tot,3.l y no sólo a 

los individuos que padecen singular problemé.tica en aste campo, 

tenemos ciue ast,r:.1ir que si bién es .objetivo esencial el res-peto 

de 1-:'l. persona y de 12. individu~<.lid2.d, los métodos de trp.bajo y 

los instrumentos deben ser diser!ados i;iara el trabajo y le.s tée­

nicas colectiv2.s de orient0ción " ( citado de Liemorias de la. 

Primera· Reunión Uni versi t2ria de Orient:o.ci6n, i;iágs. 293 y 294 ). 

Finalmente y de acuerdo a lo anterior es im'¡ortante señalar el 

carácter individt«'tlista que m3->J.tiene el I1ianual de Orientaci6n 

Ocup<1.CionRl al consider,,,.r las 2.-pti tudes, o.rntos y 9referencias 

personales y ,s1ü;1.r al indi vic1uc en er;te sentido a la toma de -­

decisiones, y P.de!:!?,s aiiacliendo la ventaja de utilizrirlo ya sea 

a nivel individual o grupal. 
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